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«El V8 en América» es un estudio exhaustivo de la reciente producción historio gráfi
ca sobre las últimas colonias ultramarinas españolas en las últimas décadas del siglo XIX 
y primeras del XX. En la primera parte del texto se analizan las obras clásicas sobre el 
tema, lo que permite explicar, en la segunda parte, cuáles son las principales aportaciones 
de esa producción historiográfica reciente al conocimiento y sus carencias que deben 
resolverse en elfiituro. El trabajo termina con una relación bibliográfica que incluye todo 
lo escrito últimamente y las referidas obras clásicas dedicadas al asunto. 
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Queremos agradecer los comentarios y sugerencias de los licenciados Luis Miguel García 
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Rikles, Marcela A. García Sabstiani y Laura Ruiz Jiménez. Debido al volumen de la Bi
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INTRODUCCIÓN 

Más como pretexto que como razón, el centenario de 1898 ha generado una vasta -
producción científica. Como pretexto, pues al menos desde 1986, cuando se celebró la 
abolición de la esclavitud, se mantiene con intensidad un flujo constante de publica
ciones que estudian en un sentido amplio la coyuntura finisecular en los últimos re
ductos del imperio español en América. Tanto es así que en un trabajo reciente, con 
intención similar al que aquí nos ocupa, E. Hernández Sandoica (1998f: 15) afirma: 
«Sólo hace diez años, parecía imposible que el ámbito de los estudios referidos a Cu
ba, escritos desde España, habría de convertirse en un tema mayor»; no obstante tam
bién es cierto, y eso explica tanto su esñierzo como el nuestro, que «aunque felizmente 
esto ha sido así, hay que advertir que no se han emprendido todavía las síntesis que 
permitan dar cuenta, a un público más amplio que el procedente del más estricto ame
ricanismo, de los avances producidos». 

Como E. Hernández Sandoica, y para empezar, digno es reconocer el esfuerzo rea
lizado desde España y por españoles, y la calidad y el rigor científico de la mayoría de 
los trabajos resultantes, poco habitual en un panorama historiográfico nacional carac
terizado, hasta hace relativamente poco tiempo, más bien por su aislamiento y aleja
miento de los debates internacionales (con honrosas excepciones, por supuesto), de
fecto que, sin embargo, se va superando. Reconocido esto, que es necesario para ex
plicar la amplia presencia de autores españoles escribiendo sobre el tema que nos 
ocupa, debemos decir, empero, que el criterio de selección de este artículo no es la 
nacionahdad, sino la actualidad y el estado de la cuestión, ajeno a rígidas y ortodoxas 
posiciones nacionalistas que reducen el sentido de la historia y la historiografía a los 
estudios realizados dentro de determinadas fronteras; criterio que por lo general se 
aplica también a las fuentes. Este modo de proceder suele mermar el valor de unos re
sultados que, como consecuencia, no obedecen en absoluto a una realidad en la que son 
continuos los intercambios académicos y el mutuo conocimiento que los investigadores 
tienen del referido debate internacional. 

El incesante flujo de publicaciones recientes sobre la coyuntura finisecular en 
América ha generado un buen número de análisis historiográficos que, como el citado 
antes, tratan de organizar un debate desbordado por las voces que están participando 
en él. Todos ellos han quedado rápidamente desactualizados, incluso algunos que 
todavía están en prensa, ya que desde finales de 1996 se han editado mas de ciento 
veinte obras que, por lo general, son compilaciones y reúnen en su interior casi seis
cientos artículos ̂  

• Entre los estudios recientes ver los de E. Hernández Sandoica (1996, 1997a, 1998b y f), cen
trados básicamente en la producción española y sobre españoles, especialmente en Cuba, igual que los 
de M. Espadas (1996), L. Álvarez (1997) y E. ¿amacho (1998-99), aunque los dos últimos no atienden 
sólo a la historiografía acerca de América. Los textos de M. de la Torre (1985), C. Almodóvar (1987, 
1988 y 1989), L.A. Pérez (1988b y 1995a y b), J. Ibarra (1995c) y J. James (1995) son de carácter ge
neral (no analizan únicamente la coyuntura finisecular) y se concentran en lo editado por cubanos y 
norteamericanos sobre la Gran Antilla. Lo mismo puede decirse del de A. Gaztambide y S. Álvarez 
Curbelo, eds. (1996) para Puerto Rico. El más compensado en ese sentido es el de M.T. Cortés (1995). 
Aparte de los citados, otros trabajos examinan problemas más especfficos como, por supuesto, el 98 en 
un sentido amplio, o en lo concerniente a la guerra colonial y a la intervención de los EE.UU. en ambas 
islas, de ello se ocupan F. Pérez Guzmán (1985), J.E. Hernández (1997), T.G. Paterson (1997), C. 
Rosario (1997), C. Almodóvar (1997b y c), D. Trask (1997a y b) y L.A. Pérez (1998). Por su parte, los 
artículos de C. Ahnodóvar (1993), A. Santamaría (1994b y 1996b), L.M. García Mora (1995), M.A. 
Castro (1997a), M.R. Cancel (1998a) y E. López Mesa (1999) examinan lo escrito en relación con la 
formación del Estado y la identidad nacional, y los de O. Zanetti (1985 y 1994), M.C. Barcia (1994 y 
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Como ya dijimos, el criterio de selección de este estudio es la actualidad, y específi
camente se centra en lo publicado desde finales de 1996. La elección de tal fecha respon
de a dos razones. La primera es la aparición en el otoño de ese año de algunas de las 
obras más representativas del nuevo debate en tomo al 98 en América, especialmente de 
la compilada por uno de nosotros, C. Naranjo, M.A. Puig-Samper y L.M. García Mora, 
eds. (1996), La nación soñada: Cuba, Puerto Rico y Filipinas ante el 98 (Aranjuez, Doce 
Calles). Los comentarios de que ha sido objeto avalan nuestra propuesta: «contiene, a no 
dudarlo, muestras de calidad historiográfica extraordinaria [...] Nadie podrá doblar la 
esquina del 98 alegando ignorancia sobre las colonias y mucho menos falta de informa
ción» [E. Hernández Sandoica (1998a: 145)]. La segunda razón es que tanto el contenido 
del referido libro como el de los trabajos que lo precedieron se examina en los estudios 
historiográficos citados anteriormente, de manera que analizando lo que ha aparecido 
después de él, nuestro artículo completa y complementa estos últimos. 

Aparte de cronológicas, este artículo tiene Hmitaciones temáticas y muéstrales. Su 
título expresa las primeras: El 98 en América. Aquí no analizaremos más que de sosla
yo otros noventa y ocho, como el filipino o el denominado desastre español, que deja
mos para especialistas en el tema, pues nosotros no lo somos. Sí haremos breves refe
rencias, por contra, a otros países americanos, aparte de los que surgieron de las últi
mas colonias de España, incluidos los EE.UU .̂ La limitación muestral se debe a que, 
pesar de la cantidad de obras examinadas en las páginas que siguen a continuación, 
quedan excluidos de nuestros comentarios por razones de espacio y de contenido algu
nos trabajos editados fuera de las compilaciones dedicadas específicamente al tema .̂ 

Gran parte de las obras exanainadas aquí, como hemos dicho, reúnen estudios de 
diversos autores y temas"̂ . Algunas, además, y para tratar de evitar la citada rápida 

1997b), G. García Rodríguez (1995), F. Iglesias (1995), C. Naranjo (1995), J.A. Uribe (1995), A. 
Santamaría (1996b y 1998a) y A. Santamaría y C. Naranjo (1999), con la sociedad y economía de 
Cuba. Finalmente, estudios de J. Opatmy (1995), W.L. Bemecker (1998b), J.A. Piqueras (1998b) y A. 
Sánchez Andrés (1998a) se interesan por la historiografía más reciente, un texto de M.A. Puig-Samper 
(1995) por la historia de la ciencia, y otro nuestro, A. Santamaría (1994b), y casi todos los citados 
anteriormente de E. Hernández Sandoica, por la continuidad o ruptura en las relaciones entre españoles 
y cubanos después de 1898. 

2 Para Filipinas, aparte del monográfico compilado por uno de nosotros, C. Naranjo, coord. 
(1998) y del editado por la Revista Española del Pacífico (1997 y 1998), varias de las obras analizadas 
aquí contienen esmdios, sobre todo las de M.R. Rodríguez, coord. (1997); En tomo al 98 (1998); J.P. 
Fusi y A. Niño, eds. (1996 y 1997); S. Julia, dir. (1997-98) o Hispania (1997). En las tres últimas y en 
las de S. Julia, coord. (1998) y dir. (1997-98); A. Llopis, ed. (1998), J. Pan-Montojo, coord. (1998) o 
J. Tusell y F. Portero, eds. (1998), el lector interesado puede profundizar también en el tema de la crisis 
española subsiguiente a la pérdida del imperio. 

3 Muchas revistas han publicado artículos sobre el tema, incluso monográficos en otros momen
tos. Por ejemplo, y aparte de las citadas en notas anteriores o posteriores, en España, Baluarte, Boletín 
Americanista, Revista Española de Estudios Norteamericanos o Tebeto; en Cuba, Bohemia, Economía 
y Desarrollo, Islas o Revista de la Universidad de La Habana; en Puerto Rico, Boletín Histórico de 
Puerto Rico, Revista de Ciencias Sociales, Revista de Historia de Puerto Rico o Revista del Instituto de 
Cultura Puertorriqueña; en EE.UU., Latin American Research Review; en Gran Bretaña, Journal of 
Latin American Studies o Latin American Bulletin, y en Francia-Guayana, Espace Caraíbe. 

4 Por orden alfabético, las obras analizadas son: 1898: ¿desastre... (1998); El 98 (1998); El 98... 
(1998); El 98 visto... (1998); D. Abad (1996); L. Agrait y A. Cubano, coords. (1997); C. Ahnodóvar, 
comp. (1997); C. Ahnodóvar, ed. (1998); S. Álvarez Curbelo et al, eds. (1998); J.B. Amores (1998); 
R. Aparicio (1996); A. Bahamonde, coord. (1997); M.C. Barcia (1998b); M.C. Barcia et al (1998); M. 
Bejarano (1996); J. Behiap y R. Fernández, eds. (1998); W.L. Bemecker, ed. (1998); M. Bizcarrondo, 
ed. (1998); E.M. Burgos (1997); En busca... (1997); G. Cabrales (1996); J.G. Cabrera (1997); G. 
Cardona y J.C. Losada (1997); Casa de las... (1998); J. Casanovas (1998a); J. Casanovas, coord. 
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desactualización que han padecido casi todos los ensayos como éste publicados última
mente, están aún en fase editorial, pero gracias a sus editores y/o autores, hemos podi
do tener en primicia el manuscrito, o al menos el índice^, que en casos fue suficiente 
para comentar su contenido, debido al conocimiento previo que uno de nosotros tenía 
del mismo por haber asistido a los eventos que dieron lugar a muchas de las mono
grafías anaüzadas. Aun así, somos conscientes de que en breve saldrán algunos estu
dios que ni siquiera por el procedimiento anterior hemos podido incorporar^. 

El debate en tomo al 98 en América se ha expresado fundamentalmente en obras 
que contienen trabajos de varios autores debido a la forma en que éste se ha desarro
llado, fundamentalmente a través de reuniones de carácter internacional. Tal procedi
miento tiene sus pros y sus contra, pero creemos que el saldo será positivo. A corto 
plazo puede crear confiísión y desorden por lo mucho que en esos foros se ha podido 
decir —y luego publicar— pero a medio y largo plazo, una vez eliminemos lo su-

(1997); Y. CastíUo et al. (1998); J.G. Cayuela, coord. (1998); J. Cervera (1998); J. Companys (1998); 
Contracorriente (1997); M.T. Cortés etal, eds. (1998-99); Cuadernos... (1998); Cuba/España (1996); 
Cuba Theme... (1996); A. Díaz Quiñones, ed. (1997); A.D. Dye (1998); A. Elorza y E. Hernández 
Sandoica (1998); España 1898... (1998); P. Estrade (1998a); Estudios de Historia Social... (1998); 
Estudios Migratorios (1996); R. Fermoselle (1998); L. Fernández-Martínez (1998b); J. Figuero y C. 
García Santa Cecilia (1997 y 1998); J.M. Pradera (1999); J.P. Fusi y A. Niño, eds. (1996 y 1997); J.A. 
Galbán, ed. (1997); A. García Álvarez y L.M. García Mora, eds. (1998); A. García Álvarez y C. Na
ranjo, coords. (1998); A. García González y R. Álvarez (1999); C. García del Pino (1996); A. Gaztam-
bide y S. Álvarez Curbelo, eds. (1996); P. Gómez, coord. (1996); M.D. González-Ripoll (1997); M.D. 
González-Ripoll y L.M. García Mora (1997); L.E. González Vales, ed. (1997); M. Guichamaud-ToUis 
(1996); M. Guichamaudd-Tollis, ed. (1999); A. Gutiérrez y M.L. Laviana, coords. (1998); A. Gutiérrez 
y M.L. Laviana, eds. (1998); J.E. Hernández, ed. (1998); E. Hernández Sandoica, coord. (1998); O. 
Hevia (1996); Hispania (1997); Hispanic... (1998); Historia y Sociedad (1997); P.A. Howard (1998); 
Ibero Americana Pragensia (1998); F. Iglesias (en prensa); IHC (1996); S. Julia, coord. (1998); S. 
JuHá, dir. (1997-98); M. Leguineche (1998); L. y M. López Baralt (1998); M.P. Maza (1997); C. 
MelUzo y L. Núñez, coords. (1998); A. Llopis, ed. (1998); S.E. Morales (1998a); S.E. Morales y A. 
Sánchez Andrés (1998); C. Naranjo y C. Serrano, eds. (1999); L. Navarro (1998c); R. Núñez (1998); 
G. Ojeda, ed. (1998); Op. Cit. (1998); R. Orozco y N. Bolívar (1998); S. Palazón y C. Saiz Pastor, eds. 
(1998); J. Pan-Montojo, coord. (1998); J. Panlagua y J.A. Piqueras, eds. (1998); M. de Paz y F. Guerra 
(1998); L.A. Pérez (1998); F. Pérez Guzmán (1997a y 1998b); J.P. Pérez Llorca (1998); R.F. Pino 
(1998); J.A. Piqueras, coord. (1998); J. A. Piqueras, ed. (1998); G. Placer (1997b y 1998b); J.A. Plaza 
(1997a y b); F. Pórtela et al. (1998); Puerto Rico... (1996); Race, Society... (1998); A. Remesal (1998); 
A.R. Rodríguez (1997 y 1998a y b); M.R. Rodríguez, coord. (1997); R. Rodríguez (en prensa); I. Roldan 
(1998); A. Smith y E. Dávila, eds. (1998); La sociedad... (1997); H. Thomas (1998); L. Toledo (1998b); 
En tomo al 98 (1998); M. de la Torre (1998a); J. Tusell y F. Portero, eds. (1998); Un último... (1998); C. 
Xixirey y J.R. Campos (inédito); O. Zanetti (1998c); O. Zanetti y A. García Álvarez (1998) y M. Zeuske 
(en prensa). 

5 Agradecemos especialmente la colaboración en este sentido de I. Balboa, W.L. Bemecker, M. 
Casado, M.T. Cortés, A. Cubano, A.D. Dye, C. Estepa, P. García Santamaría, L.M. García Mora, A. 
Gutiérrez, E. Hernández Sandoica, M.L. Laviana, C.D. Malamud; A. Morales, J. Opatmy, L.A. Pérez, 
J.A. Piqueras, L. Ruiz Jiménez, M. Rohrig Assungao, I. Roldan, R. Sevilla, J.A. Uribe, O. Zanetti y de 
la Editorial Pablo Iglesias. 

6 Que sepamos, las compilaciones de D. Aranguren, ed. (en prensa) y P. Tedde, ed. (en prensa); 
una obra editada por C. Parcero (título sin determinar); los monográficos que preparan la revista y 
Debates Americanos, 5 (1998); el tomo in de IHC (1994-); la selección de textos de J. Martí preparada 
por A.M. Fernández para la Univ. de Oviedo; un CD-Rom sobre la esclavimd y la abolición que publi
cará la Universidad de Harvard, y las actas de los congresos celebrados en Puerto Rico y Canarias en 
agosto y octubre de 1998. Somos conscientes, además, de que nuestro conocimiento de los trabajos 
más recientes o que saldrán próximamente en los EE.UU. es menor que el de lo editado o en prensa en 
España, Europa en general, México, Puerto Rico y Cuba. 
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perfluo, procesemos, valoremos y ordenemos las diversas contribuciones, lo que que
dará será una semilla de diálogo y sana discusión, que esperamos permanezca como 
rasgo distintivo de esta historiografía. Obviamente, todo ello ha sido posible gracias al 
esfuerzo de personas e instituciones que convocaron, organizaron, buscaron financia
ción, moderaron el debate y editaron los libros^. Sin menospreciar a las demás, pues 
son muchas las entidades que han abierto espacios de discusión, es justo destacar la 
cooperación entre las Universidades Complutense y Autónoma de Madrid, Jaume I de 
Castellón, de La Habana, de Puerto Rico (Recinto de Río Piedras), Michoacana San 
Nicolás de Hidalgo (México) y el CSIC (España), que además de haber dado buenos 
resultados, explica la presencia de tantos historiadores mexicanos en las obras que aquí 
comentamos y la importancia concedida al tema del 98 en México^. 

Aparte de exponer sus límites y alcances, esta introducción pretende apuntar bre
vemente la estructura del trabajo. Empezaremos examinando el estado del conoci
miento acerca del 98 en América inmediatamente antes de la aparición de las obras 
objeto de estudio, haciendo hincapié en los avances producidos en los últimos años, de 
los cuales, como dijimos, son continuación los más actuales. Seguidamente analizare
mos la aportación de éstos, tratando de obtener algunas conclusiones en tomo a lo que 
hemos avanzado recientemente para mejorar lo que se sabe sobre el tema, a las caren
cias que todavía debemos completar y a las tendencias que parece apuntar la investiga
ción para un futuro próximo. El texto se completa con unas ideas finales que no son 
exactamente conclusiones, y con una extensa bibliografía, en la que se detallan ex
haustivamente los libros, monográficos de revistas, artículos y capítulos publicados 

7 Al ser fruto de tales reuniones muchas de las obras analizadas aquí tienen ese carácter implíci
tamente, ya hemos mencionado varias, concretamente, El 98... (1998); C. Almodóvar, comp. (1997); 
D. Aranguren, ed. (en prensa); W.L. Bemecker, ed. (1998); Casa de las... (1998); J.G. Cayuela, coord. 
(1998);; M.T. Cortés et ai, eds. (1998-99); A. Díaz Quiñones, ed. (1997); Estudios de Historia So
cial... (1998); J.P. Fusi y A. Niño, eds. (1996 y 1997); L.E. González Vales, ed. (1997); M. Guichar-
naurd-Tollis, ed. (1999); A. Gutiérrez y M.L. Laviana, coords. (1998), A. Gutiérrez y M.L. Laviana, 
eds. (1998) eds. (1998); C. Naranjo et al., eds. (1996); C. Naranjo y T. Mallo, eds. (1994); C. Naranjo 
y C. Serrano, eds. (1999); J. Opatmy, ed. (1995); las actas de los congresos celebrados en Puerto Rico 
y Canarias y el libro de C. Parcero citados en la nota 6; S. Palazón y C. Saiz Pastor, eds. (1998); J. 
Panlagua y J.A. Piqueras, eds. (1998); P. Tedde, ed. (en prensa) y J. Uría, ed. (1994), aparte de la de 
M.R. Rodríguez, coord. (1997), resultado del «Simposio internacional 1898: naciones emergentes y 
transición imperial» (Univ. de La Habana, 1994), organizado por O. Zanetti y A.M. Fernández. En 
Cuba tuvieron lugar, además, la «in conferencia internacional en tomo al 98-época de transición» 
(Univ. de La Habana, 1997) y el ciclo «Enseñanzas del 98» (Embajada de España, 1997). En Nueva 
York, A. Quiroz preparó el evento «A war in perspective, 1898-1998» (New York Public Library, 
1998). En España, C. Naranjo, aparte de los referidos, convocó en Madrid el seminario «1898, ¿Rup
tura o continuidad?» (CSIC, 1996); J.A. Piqueras, en Castellón, los simposios «De subditos del rey a 
ciudadanos de la nación» y «Memoria histórica del 98» (Univ. Jaume I, 1997 y 1998); P. Cagiao, en 
Santiago de Compostela, el curso de verano «Visiones do 98» (Univ. de Santiago de Compostela, 
1998). En Cáceres tuvo lugar el seminario «Las Antillas españolas de siglo a siglo: Puerto Rico» 
(Univ. de Extremadura-CEXECI, 1996); en Valencia, «Adiós al Imperio. La crisis del 98» (UIMP, 
1997), y en Vigo, «El significado del 98 en la historia cubana. Su transcendencia en las relaciones 
Galicia-Cuba» (Univ. de Vigo, 1998). Otras instituciones como la Univ. de Oviedo o la Univ. Hispa
noamericana Santa María de La Rábida, también han habilitado diversos espacios de discusión. Final
mente, para finales de 1998 estaban previstos al menos otros seis encuentros en Madrid, El Escorial, 
Barcelona, Valencia, Salamanca y Nueva York. 

8 Somos conscientes de que a pesar del esfuerzo realizado para evitarlo, algunas personas, tra
bajos o instituciones no estarán incluidos o no se sentirán adecuadamente representados en este estudio. 
Rogamos disculpas por ello. 
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desde finales del 1996, junto con las principales obras clásicas y algunos otros trabajos 
recientes, aunque sin el mismo ánimo de exhaustividad. 

ESTADO DE LA CUESTIÓN ANTES DE FINALES DE 1996. APORTACIONES 
MÁS RECIENTES 

Antes de mediados de los años ochenta, el debate historiográfíco en tomo a la co
yuntura finisecular en la América española se había caracterizado por un diálogo esca
so entre las partes con historias implicadas debido a problemas como el status puerto
rriqueño dentro de los EE.UU., las difíciles relaciones norteamericanas con Cuba, los 
cambios interpretativos comunes en las investigaciones cubanas por razones político-
ideológicas, como señala C. Ahnodóvar (1989: 173-191 y 1993: 62-71), o el citado 
aislamiento intelectual español. Varios de esos inconvenientes persisten, pero —como 
dijimos— el efecto de las celebraciones en este caso ha sido positivo y, al menos desde 
que se conmemoró el centenario de la aboHción, las cosas han variado. A continuación 
revisamos lo que sabemos sobre el tema y cuáles han sido los avances más relevantes 
en la última década. Para no hacer tediosa la lectura, cuando sea posible citaremos 
otros trabajos en los que el lector interesado, y sólo él, pueda encontrar las referencias 
bibliopáfícas precisas^. 

Abolición, inmigración, conflicto racial y una historia social escasa. 

Empezando por la aboHción de la esclavitud, los estudios acerca del tema, en espe
cial en Cuba, habían insistido sobre todo en sus causas y consecuencias político-
institucionales, además de laborales, hasta que los trabajos de R. Cepero (1947), conti
nuados luego por M. Moreno (1978 y 1983) modificaron la perspectiva de investiga
ción. Ambos vincularon el problema con la evolución de la industria azucarera, soste
niendo que el sistema esclavista entró en crisis por su incompatibilidad con la moder
nización de los ingenios durante la Segunda Revolución Industrial. Nuevas obras es
critas en las décadas de 1980 y 1990 cuestionaron dicha tesis. Por ejemplo, R.J. Scott 
(1985) mostró que también había que ver las cosas desde el otro lado e indagó en las 
luchas de los negros por su Hberación, óptica retomada recientemente por G. García 
Rodríguez (1996), que examina desde el punto de vista de los siervos, sus reivindica
ciones y las relaciones que se establecieron en el seno de la plantación, aunque sus 
conclusiones son quizás algo exageradas por el tipo de fuentes que usa (demandas 
judiciales reclamando algún privilegio o mayor grado de Hbertad fundadas en la fuerza 
y tradición de esas relaciones). L.W. Bergad (1990), por otra parte, intentó probar el 
trabajo de éstos no sólo no fue incompatible con la mecanización de las fábricas de 
dulce, sino que además resultó más rentable que el de los obreros asalariados. El mis
mo autor, L.W. Bergad et al. (1995), nos ha proporcionado también recientemente, y 
tras una ingente labor de búsqueda y selección en los archivos y de procesamiento del 
material conseguido, una nueva reconstrucción del precio de los esclavos, cuyo pro-

9 Como señalamos anteriormente, la relación de obras citadas a continuación no es exhaustiva; 
sólo pretende ofrecer una muestra de las investigaciones realizadas, por lo que generalmente menciona
remos los principales estudios de referencia, las compilaciones de varios trabajos y los análisis histo-
riográficos donde el lector interesado pueda encontrar más información. 
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blema, no obstante, es que no incluye en la muestra utilizada Matanzas, la región azu
carera más importante de Cuba en el siglo XIXi°. 

Como la del ciprés, la sombra de la esclavitud es alargada. Partiendo de ella es po
sible abarcarlo casi todo en el Caribe finisecular. Así, se puede encontrar una perspec
tiva más humana del problema o análisis sobre sus implicaciones culturales y antro
pológicas ̂ ^ No por casualidad se habla en las Antillas de una sociedad esclavista y de 
una sociedad postesclavista, aunque de esta última sabemos poco. Contamos con bue
nos estudios parciales, algunos recientes, acerca del movimiento obrero, del bandole
rismo, la prostitución, la criminalidad o la masonería, y en relación con ciertos grupos 
como la élite socio-económica hispano-cubana o los chinos y yucatecos, y con varias 
obras generales que se hacen eco de esas carencias, pero no las resuelven^^ 

En relación también con la sociedad postesclavista en un sentido amplio, muchas 
obras han analizado en los últimos años la inmigración que fluyó hacia Ultramar, sobre 
todo de España a Cuba, aunque no solamente. Aparte de compilaciones y obras de 
carácter general, como las de F. Iglesias (1988a), C. Alonso (1993), C. Naranjo, coord. 
(1990), J. Maluquer (1992) o C. Yáñez (1994a), y de los trabajos que han reconstruido 

10 Ver el estudio de M.C. Barcia (1994) para lo publicado acerca de la esclavitud y la abolición, 
aunque sólo en América, y el citado libro de L.W. Bergad et al. (1995), que incluye un buen estado de 
la cuestión. Por la cantidad de artículos que reúnen y/o su actualidad ver, además, las compilaciones de 
M. Moreno et al., eds. (1985); J. Le Riverend, ed. (1986); A. Vieira, coord. (1996) [especialmente de 
ésta, el trabajo de F.W. Knight (1996) sobre la relación azúcar-esclavitud en Cuba]; la tesis doctoral de 
Ch. Schmidt-Nowara (1995) y las obras de M.C. Barcia y E. Torres-Cuevas (1994); G. García Rodrí
guez y O. Gárciga (1994) y E. Torres-Cuevas y E. Reyes (1986), esta última, como la citada de G. 
García Rodríguez (1996), muy valiosa por su colección documental. Finalmente, ver también el libro 
de M.C. Barcia (1987), que frente al anterior y al de R.J. Scott (1985) ofrece la visión de los amos 
frente a la abolición, y los trabajos de J. Pérez de la Riva (1970), pionero en el estudio de la contradic
ción trabajo libre-esclavo; de M. Moreno et al. (1983), donde se ensaya otra reconstrucción del precio 
de los siervos, y de F. Iglesias (1986), que reexamina la relación azúcar-esclavitud-tecnología. Para 
Puerto Rico, aparte de la tesis de Ch. Schmidt-Nowara, ver el libro de F.A. Scarano (1984). 

11 Acerca de estos temas, ver el trabajo de F. Solano y A. Gimerá, coords. (1990); los de J. Pérez 
de la Riva (1985 y 1987), estudios clásicos también sobre los aspectos económicos del problema, y el 
de F. Ortiz (1916 y 1987b). 

12 Para la historiografía existente, ver los trabajos de O. Zanetti (1985 y 1994) y nuestros artícu
los, C. Naranjo (1995) y A. Santamaría y C. Naranjo (1999), especialmente este último, donde profun
dizamos con más detalle en lo que se ha escrito recientemente sobre la historia social cubana ñnisecu-
lar. Acerca de la sociedad postabolicionista, ver el estudio R.J. Scott (1987); sobre el movimiento 
obrero, las obras clásicas de J. Rivero Muñiz (1961 y 1962); S. Aguirre (1965) y J. Dumoulín (1965 y 
1974), y las más actuales de O. Cabrera (1985 y 1993); IHC (1987); J. Stubbs (1989) y J. Casanovas 
(1995b y c y 1996); respecto al bandolerismo, las de M. Poumier (1986); L.A. Pérez (1989); R. Sch-
wartd (1989); M. de Paz et al. (1993-94) y M. de Paz (1994), y para la prostitución, la criminalidad y 
la masonería, las de A.J. Gullón (1996), F. Ortiz (1916 y 1987b), J. Ibarra (1985a) y A. Miranda 
(1931). En lo referente al análisis de determinados grupos, ya hemos hablado de los negros y más ade
lante examinaremos otros, como los iimúgrantes. Ejemplos de esos análisis son los trabajos de A. 
García Álvarez (1990); A. Bahamonde y J.G. Cayuela (1992) y A. Calavera (1996), dedicados a la élite 
económica hispano-insular, o los de J. Jiménez (1963 y 1983); J. Pérez de la Riva (1985) A. García 
Álvarez (1993b) o P. Estrade (1994) acerca de los chinos y yucatecos, llevados a Cuba para resolver 
los problemas de falta de mano de obra que ocasionó la prohibición de la trata. Respecto a la sociedad cu
bana finisecular en general, ver los textos de S. Aguirre (1968); F. López Segrera (1980 y 1989a y b); F. 
Iglesias (1982); J. Ibarra (1992 y 1995a); IHC (1994), M. Moreno (1995) y la tesina de L.M. García Mora 
(1994a), que incluye un buen estado de la cuestión sobre el tema. La sociedad puertorriqueña de la época 
está mejor estudiada que la cubana. Aparte de investigaciones clásicas como las de J.H. Steward et al. 
(1974) y F.A. Scarano et al. (1981), dispone de análisis recientes como los de A.G. Quintero (1988) y A. 
Ramos (1988). 
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las cifras de ese flujo, como los de B. Sánchez Alonso (1990 y 1995) y C. Naranjo 
(1993) y los dos últimos citados antes, varios estudios han indagado en aspectos vin
culados con la historia de las mentalidades [C. Naranjo (1987 y 1988)], en el examen 
de casos concretos [A. García Álvarez (1994), D. González (1994) o M.A. Marqués 
(1996a)], o en los efectos económico-sociales del fenómeno migratorio, como las reme
sas retomadas por los que se fueron [J.R. García López (1992 y 1994)], la reubicación 
profesional de los españoles en Cuba [C. Naranjo (1994)], la formación de redes familia
res y de paisanaje [M. Llordén (1992) y J. Casanovas (1995a)] y su influencia en el mer
cado de trabajo y en el movimiento obrero [A.F. Losada (1995) y O. Cabrera (1993)], o 
las diferencias de renta entre la población local y la que llegó de fuera, que J. Maluquer 
(1994: 148) encuentra bastante elevadas a favor de la segunda, lo que pudo ser motivo 
de conflictos entre ambas. Éstos son, por otro lado, los temas menos conocidos y que 
se deben investigar más. Diversas obras, por otro lado, coincidiendo con la configura
ción del Estado Autonómico español, han examinado la relación específica de sus 
regiones con Cuba y Puerto Rico. Finalmente, mención aparte por su contenido merece 
el análisis de la emigración cubana a los EE.UU. de R. Álvarez (1986)^ .̂ 

La demografía histórica también se ha enriquecido recientemente con estudios de 
carácter general que completan las obras clásicas, como por ejemplo el de J.L. Luzón 
(1989), que examina la relación economía-población-territorio, y con aportaciones más 
cualitativas que —según E. Hernández Sandoica (1997a: 154)— predominan actual
mente. Lo cierto es que los citados esfuerzos de cuantificación no se agotan en sus 
resultados, al menos no deben hacerlo, sino que tienen como fin sentar las bases para 
discutir con mayor precisión sobre aspectos más genéricos y, por ende, más integrado-
res, multidisciplinares y atractivos para el lector no especifista. En ese sentido, el 
debate abierto más interesante gira en tomo a los problemas raciales y de diferen
ciación social; temas relacionados, por supuesto, con la definición socio-política de los 
Estados y con la economía, pues en definitiva, fue el crecimiento de ésta la razón que 
convirtió a Cuba en un país receptor de esclavos y, luego, de población foránea en 
masa. La política migratoria, el control de la inmigración, que por los motivos citados 
era en parte de carácter golondrino e indeseable desde muchos puntos de vista, pero 
idónea para reaUzar faenas agrícolas poco especializadas en época de cosecha, así 
como la discriminación de las minorías, sobre todo de color, ha sido objeto de infini
dad de análisis y fuertes controversias, por ejemplo, entre A. Helg (1995) y A. de la 
Fuente (1995 y 1996)̂ 4. 

13 Para un examen de lo escrito sobre inmigración, pues las obras citadas son sólo una muestra, 
ver E. Hernández Sandoica (1996 y 1997a). Por su contenido y por situar el debate en términos más 
generales, que es como se ha producido (la emigración española en general), ver también la compila
ciones de N. Sánchez-Albornoz, comp. (1998) e Historia general... (1992). Ejemplos de la relación 
entre determinadas regiones españolas y Cuba o Puerto Rico, son los estudios de J. Maluquer (1988), C. 
Yáñez (1994b) y B. Sonesson (1995) acerca de los catalanes; M. de Paz y M. Hemández (1992), A. 
Macías (1992) y Migraciones canarias... (1995) de los canarios; R. Anes (1993), P. Gómez (1994) y J. 
Uría, ed. (1994) de los asturianos; E. Fernández de Pinedo (1993) de los vascos; J.R. Campos (1993-94) 
de los gallegos (casi todos ellos dedicados a Cuba), y A. Cubano (1993) de los mallorquines que fueron 
a Puerto Rico. Finalmente, ver el trabajo clásico de B. Morejón (1981) acerca de las migraciones 
cubanas y las obras de J.A. Portuondo (1937); L. Álvarez (1994) y C. Naranjo y A. García González 
(1996b) respecto a otros contingentes de inmigrantes, como los franceses, y a un proyecto de coloniza
ción alemana. 

^^ La obra clásica de demografía histórica cubana es La población... (1976); otros estudios re
cientes son la compilación La demografía... (1992) y la tesis de A.F. Losada (1994). Para la política 
migratoria posterior a 1902, ver D. González Suárez (1988); sobre la inmigración indeseable de coolíes 
chinos e indios yucatecos cuando aún estaba vigente el régimen esclavista, y de antillanos negros tras 
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La controversia sobre la discriminación social por razones de color, sexo o proce
dencia enfrenta dos posturas tan irreconciliables como, paradójicamente, complemen
tarias, pues en definitiva se refieren a cuestiones distintas, una a la estructura del sis
tema social; la otra, a los cambios en su interior, destinados a preservarlo, pero que a la 
postre pueden llegar a alterarlo. Así, por ejemplo, el hecho de que con el tiempo se 
evidencien mejoras en la situación de determinados grupos marginados, como señala 
A. de la Fuente (1996), no excluye, sino más bien prueba su marginación dentro de 
dicho sistema, que defiende A. Helg (1995), lo que, a su vez, expüca contradicciones 
como la convivencia de esas mejoras con demostraciones de violencia política. De 
estas reflexiones se derivan infinidad de posibiHdades de investigación, algunas de las 
cuales han sido exploradas. Verbigracia, una tesis extendida acerca de la finahzación 
del dominio español en las Antillas no se pregunta por qué acabó en 1898, sino por qué 
no lo hizo antes, y una respuesta probable es que la existencia de la esclavitud hasta 
mediados de los años ochenta desalentó la causa independentista en las ehtes insulares 
por el temor a que la emancipación provocase cambios revolucionarios en el status quo 
racial. Obviamente, aparte de la población de color, también preocupaban en ese sen
tido sectores más integrados, como las clases medias o el naciente movimiento obrero. 
Otra perspectiva de investigación se ha interesado más por la forma en que se justificó 
la discriminación y por sus resultados en términos de control socio-poblacional, en 
especial de la inmigración. Al ser esa justificación principalmente científica o pseudo-
científica, en los trabajos sobre el tema han colaborado profesionales de distintas disci
plinas, como la biología o la medicina, que también han experimentado avances im
portantes en sus estudios históricos recientemente, algunos de los cuales han conduci
do hasta la referida colaboración^ .̂ 

Construcción y definición de la identidad nacional en el contexto internacional 
de fin de siglo. 

La preocupación por preservar el status frente a los cambios políticos que supuso 
el fin del dominio español es parte consustancial del tema que ha articulado el debate 
en tomo al 98: la construcción nacional en territorios que hasta entonces fueron colo
nias y cuya emancipación no desembocó en independencia plena. Por otra parte, así es 
como ha sido abordado el problema, desde una perspectiva amplia y multidisciplinar. 

la abolición, J. Jiménez (1963); J. Pérez de la Riva (1979 y 1985); J. Rodríguez Pina (1990); A. García 
Álvarez (1993b); P. Estrade (1994) y la compilación de M. Moreno et al. (1985). 

15 Sobre la polémica en tomo a los aspectos raciales y de discriminación social y su relación con 
la inmigración, ver E. Hernández Sandoica (1996 y 1997a), R.J. Scott (1995 y 1996) y C. Naranjo 
(1996* y b); acerca de la vinculación esclavitud-mantenimiento del Estado colonial, C. Saiz Pastor 
(1990 y 1994), y los trabajos de A. Ferrer (1995a y b), que explican la existencia de aquélla en el 
contexto de la primera guerra de independencia cubana (1868-1878) como el principal límite de la 
nacionalidad insular. Para la política seguida respecto al movimiento obrero y su participación en las 
luchas de liberación, J. Casanovas (1996) y C. Planos (1995). En cuanto a los avances en historia de la 
ciencia, los artículos de M.A. Puig-Samper (1995) y R. García Blanco (1996) ofrecen buenas visiones 
de conjunto y el monográfico Ciencia en Cuba (1991) permite profundizar en varios temas. Finalmen
te, el estudio pionero sobre racismo en Cuba en el siglo XIX es el de V. Stolke (1992), y los análisis 
clásicos de la Guerra de Razas de 1912, los de R. Conté y J.M. Capmany (1912) y R. Fermoselle 
(1998), reeditado recientemente. Acerca de la justificación científica del racismo y de la referida 
discriminación social en general, uno de nosotros es coautor de algunas de las obras más recientes. Ver 
C. Naranjo y A. García González (1996a y b); C. Naranjo (1996a y b), y A. García González (1994, 
1995 y 1996). Para estos mismos aspectos en el caso puertorriqueño, ver J. Hinsbruner (1996). 
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en algunas obras colectivas como la citada de C. Naranjo et al, eds. (1996). La discu
sión se ha desarrollado, además, en el ámbito de una renovación de las interpretaciones 
globales sobre el desenvolvimiento de las sociedades antillanas coloniales y posteólo-
niales, de la que son muestras las obras Historia de Cuba (1989-), J. Ibarra (1992 y 
1995a), L. Bethell (1993), fflC (1994-) o M. Moreno (1995) para Cuba, y F. Picó 
(1988), B.G. Silvestrini y M.D. Luque (1992) o F.A. Scarano (1993) para Puerto Rico. 
Más que novedades temáticamente hablando, todas ellas coinciden en tratar los proble
mas dentro del contexto internacional, a largo plazo y en términos comparativos, aun
que con diferencias destacables. Así, se puede decir que las de J. Ibarra son las más 
continuistas, y que la de M. Moreno es la que alberga mayores pretensiones de ruptura 
con los estudios precedentes, no obstante luego no se materiaHzan en el resultado en la 
misma media en que se nos presentan. Las otras son más compensadas'^. 

El contexto internacional del 98 es referencia ineludible para entender la finaliza
ción del dominio hispano, la creación de nuevos espacios políticos en las ex-colonias y 
el reparto de áreas de influencia entre las potencias mundiales. Precisamente ésa fue en 
su momento la principal aportación española a la historiografía sobre el tema, con 
obras como las de J. Pabón (1963), R. Mesa (1967), J. Salom (1967 y 1988), o J.M. 
Jover (1979), que completaron las tesis clásicas de J.A. Hobson (1902) o V.I. Lenin 
(1939), continuadas luego por autores como R. de la Torre (1988), L. Álvarez (1988 y 
1996), C. Robles (1996) o F. García Sanz (1996), incluso por norteamericanos como 
A. Pagden (1990). A. García Álvarez (1995a) es quien ha precisado mejor la relación 
entre todos esos factores para el caso de Cuba. Dice que su tardía independencia la 
libró de los problemas de inmadurez republicana que sufrieron otros países latinoame
ricanos. Frente a ellos, afrontó su guerra de liberación con un proyecto de nación, pero 
la coyuntura en que se dirimió aquélla impidió materializarlo, frustrado por los intere
ses expansionistas de los EE.UU. que, coincidiendo con los de parte de la burguesía lo
cal, determinaron el futuro de nuevo Estado'^. 

Dentro del contexto descrito anteriormente, el problema de la construcción de la 
identidad nacional ha sido abordado desde dos perspectivas complementarias, intelec
tual y político-institucional. Dentro de la primera, además, encontramos estudios gene
rales y análisis de aspectos concretos, en particular, de determinadas obras. De especial 
relevancia por su significado son los trabajos de J. Ibarra (1980), P. Estrade (1987 y 
1995b), N. Martínez Díaz (1986), M.L. Laviana (1988), M.L. Laviana, ed. (1988), O. 
Ette y T. Heydenreinch, eds. (1994), R. de Armas (1994), F. López Civeira (1995) o A. 
Elorza (1996), dedicados a J. Martí, cuya muerte se conmemoró en 1995; los de J. 
Ferres (1990), A. López Cantos (1991), M. Maldonado-Dem's (1992), A. Ruano 
(1993), M.D. González-RipoU (1996) o P. Estrade (1993 y 1996) sobre los puertorri
queños E.M. de Mostos y R.E. Betances, considerados, junto a J. Martí, padres de la 
patria y del Antillanismo (proyecto de Confederación Antillana formulado en la déca
da de 1890); los de M.C. Simón (1986), F. Laguna (1991), U. Vicente (1992), L.M. 
García Mora (1993a), E. Hernández Sandoica (1994b) o A. Serrano de Haro (1996) 
acerca del español R.M. de Labra, defensor de la abolición, el autonomismo y la re
forma colonial, entre otras cosas; incluso el más genérico de J. Ibarra (1972) que inda
ga en la ideología mambisa, y los de L.M. García Mora (1996a) y T. Mallo (1996), 

16 Entre las obras generales clásicas de historia de Cuba, que son las más renovadas ver, sobre to
do, las de R. Guerra (1925) y R. Guerra, comp. (1952); H. Thomas (1973); J. Le Riverend (1973); L. 
Marrero (1973-1992); J. Ibarra (1985b) y O. Pino (1984), y entre las de historia de Puerto Rico, por 
ejemplo, la de M. Maldonado-Denís (1980). 

17 A. García Álvarez (1995a: 4-10). Ver también las obras clásicas sobre el tema de J.L. Franco 
(1967-69) y R. Guerra (1974) y una reciente de P. Tornero (1996). 
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quienes analizan instituciones como el Ateneo de Madrid, uno de los foros en que se 
debatió la cuestión colonial española. Respecto a los estudios generales, lo más intere
sante quizás es una controversia implícita — p̂ues los autores eluden la polémica— 
entre los que creen que el conocimiento del tema ha avanzado gracias a las discusiones 
teórico-metodológicas, y los que piensan, como apuntaba C. Almodóvar (1989: 173-
191), que precisamente tales discusiones han impedido hasta ahora ir más allá del 
planteamiento de interrogantes. Ejemplos de ambas posturas son los trabajos de J. 
Opatmy (1994), quien sostiene que la dialéctica criollo-europeo, sesgada a favor de lo 
segundo, definió la idiosincrasia de los nacionalismos antillanos, y de E. Torres Cue
vas (1993), quien dice que el examen del problema debe abordarse mediante la inte
racción de tres conceptos clave: patria, pueblo y revolución, que J. Martí sintetizó y el 
marxismo permitió instrumentalizar [sicY^. 

C. Almodóvar (1995) muestra que proyectos concretos como el de J. Martí no fue
ron únicos e indiscutibles en su momento, impresión de la que es culpable en gran 
parte la historiografía. Por ejemplo, E. Trujillo, J.I. Rodríguez o E. Collazo mantuvie
ron posiciones distintas, incluso enfrentadas con las de aquél. No obstante, polémicas 
aparte sobre su deMmitación específica en uno u otro autor, hay un acuerdo ampHo 
acerca de que los fundamentos intelectuales de la nacionaüdad están representados en 
las obras de los referidos J. Martí, E.M. de Mostos o R.E. Betances y se definen a 
través de elementos contrapuestos, a veces complementarios, a veces antagónicos, al
gunos ya citados y que hunden sus raíces en un pasado más o menos remoto (criollo 
versus europeo, negro versus blanco); otros más novedosos o cuya importancia au
mentó en la coyuntura finisecular (natural versus inmigrado, hispano versus anglosa
jón). Todo ello caracterizó a sociedades que habían alcanzado cierto grado de identi
dad nacional, mayor sin duda en el caso cubano, aunque aún estaban en proceso de 
formación poblacional y cultural. Sobre algunos de esos problemas ya hemos analiza
do lo que sabemos. Por haberlos dejado para más tarde, los otros no son menos rele
vantes, pero tal vez si más candentes debido al carácter internacional que está teniendo 
el debate en tomo al 98. 

Españoles, cubanos y puertorriqueños. Estado colonial y relaciones post '98. 

Entender la evolución de las relaciones cubano-españolas después del 98 requiere 
hablar antes del Estado colonial. Las citadas obras de E. Hernández Sandoica (1982 y 
1994a) —iniciadora e impulsora de esos estudios—, de C. Saiz Pastor (1990 y 1994) y 
A. Bahamonde y J.G. Cayuela (1992), y las de I. Roldan (1991, 1994 y 1996), J.A. 
Piqueras (1992 y 1996), J.G. Cayuela (1993, 1994 y 1996) o L.M. García Mora 
(1993b, 1994a y b y 1996b) insisten en lo peculiar de sus fundamentos. J.G. Cayuela 
opina que, por su debilidad, el mercado peninsular no absorbió la producción insular, 
así que su nexo con la metrópoli no lo proporcionó éste, sino la consoHdación de una 
élite económica con poder a ambos lados del Atlántico. Los cambios en el comercio y 
en las relaciones internacionales a finales del siglo XIX, el fracaso de las reformas que 

í8 Para más detalles sobre esa controversia, ver uno de nuestros estudios bibliográficos, A. San
tamaría (1994b: 224-5) y, además de los citados, los trabajos de J. Opatmy (1986) y G.E. Poyo (1989). 
Menos polémicos son los estudios de J. Ibarra (1981) y A. García Álvarez (1991), que analizan la relación 
nación-sociedad-cultura; los de T. Muñoz (1996) y M. Fernández Sosa (1996), que examinan los funda
mentos filosóficos e ideológicos de la construcción de la nacionalidad, así como los de F.W. Knigth 
(1978) y D. Matto, coord. (1994), referidos a todo el Caribe, no sólo a Cuba. Las tesis de E. Torres-
Cuevas tienen antecedentes en las obras de F. López Segrera (1980 y 1989a y b) y M. Moreno (1983). 
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implemento dicho Estado para hacerles frente —según I. Roldan y L.M. García Mo
ra— y, en opinión de este último, su incapacidad para mediar entre los distintos in
tereses implicados en los asuntos de Ultramar, debido —dice E. Hernández Sandoi-
ca— a su falta de autonomía frente al poder económico, explican políticamente la 
independencia. Todos esos estudios destacan, además de por su contenido, por su 
excelente factura teórico-metodológica, incorporando al debate instrumentos recientes 
de análisis historiográfico a nivel mundial, como el concepto de Estado-mediador o la 
teoría de los grupos de presión. Con una proyección más socio-económica que la de 
los anteriores, destacan en la aplicación de esa teoría los trabajos de M.C. Barcia 
(1993) y J.A. Piqueras (1996)̂ 9. 

El colonialismo decimonónico español fue tan peculiar en el caso puertorriqueño 
como en el cubano, pues, paradójicamente, en el primero las formas de explotación 
metropolitana respondieron a pautas más convencionales (el café era su principal artículo 
exportable y su mercado estaba en Cuba y España), pero el control metropoMtano fue 
más débil. La razón estriba, seguramente, en la menor potencialidad de su economía y, 
por ende, de los intereses económicos implicados. Ahora bien, los estudios sobre el 
tema insisten igualmente en que el Estado no supo adaptarse a los cambios que conlle
vó la coyuntura internacional y aunque la revolución independentista tuvo poco éxito, 
también se desarrolló un sentimiento nacional similar al de la mayor de las Antillas, 
sustentado en los sectores medios y populares y en la burguesía azucarera^o. 

Sea como fuere, la historiografía ha destacado que en Puerto Rico, y aún más en 
Cuba, las relaciones entre españoles e insulares se restablecieron tras el 98, predomi
nando los elementos de continuidad sobre los de ruptura. Como razones se han señala
do el carácter anticolonial, pero no antiespañol con que J. Martí concibió la indepen
dencia; la inmigración peninsular, que siguió con más fuerza en el siglo XX; el hecho 
de que la guerra no acabase con la rendición de un bando frente al otro, sino ante un 
tercero, los EE.UU., cuya intervención provocó la identidad de ambos en una especie 
de victimismo (derrota metropolitana, pero también de los proyectos independentistas 
isleños), además de otro factor, de más raigambre, e igualmente vinculado con la iden
tidad y reforzado por dicha intervención: el sentido de lo hispano por oposición a lo 
anglosajona^. Como en otros casos, la investigación ha indagado sobre la dimensión 
práctica e intelectual de esas categorías. Así, autores como C. García del Pino, (1993) 
aunque refiriéndose a un momento anterior, han señalado la conexión entre los levan
tamientos cubano, puertorriqueño y español {Revolución Gloriosa) en 1868 y, en un 
sentido más ampüo, el citado estudio de J.A. Piqueras (1996), han intentado dilucidar 
hasta qué punto se puede decir que intereses coincidentes en la metrópoü y las colo
nias hicieron causa común en determinadas circunstancias tratando de imponerse, pues 
el hecho de que, por ejemplo, el Estado colonial tomase una decisión y no otra sobre 

19 Aparte de las obras citadas, ver los monográficos Estudios de Historia Social (1988) y Raíces 
históricas... (1991 y 1993), nuestros estudios bibliográficos, A. Santamaría (1994b y 1996b), y el de E. 
Hernández Sandoica (1998b y f). 

20 Sobre las formas de explotación colonial en Puerto Rico, ver los trabajos de L.W. Bergad 
(1983) y J. Maluquer (1974 y 1988). Para la historiografía reciente de carácter general sobre la isla en 
la coyuntura finisecular, los de A. Cubano (1990 y 1996); F. Picó (1987); T. Martínez-Vergne (1992); 
P. Barbosa (1996); L. Agrait (1996) y J. Ibarra (1996). 

21 Ver el estudio E. Hernández Sandoica (1998b) para la historiografía sobre el continuismo en 
las relaciones entre españoles, cubanos y puertorriqueños después de 1898, además de los trabajos de 
A.M. Fernández (1988 y 1996), quien lleva años investigando este asunto, y de J.A. Giusti (1996) para 
Cuba y Puerto Rico respectivamente. 
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un asunto y que esa decisión favoreciese a ciertos grupos no prueba en sí mismo la 
existencia de una acción de presión colectiva consolidada y consciente. 

La historia intelectual ha destacado también la conexión entre aquellos grupos que, 
en Latinoamérica y España, abogaron por modernizar sus sociedades y romper con el 
pasado más atávico, motivo por el que iniciaron una reflexión en busca del sentido de 
lo nacional y específico de su cultura. Para ellos, la coyuntura finisecular ñie un hito, 
pues evidenció el atraso y debilidad de sus países, ñmdamentalmente frente a la ex
pansión de los EE.UU. En opinión de uno de nosotros, esa reflexión tuvo como prin
cipales referentes en América las obras de J. Martí (1891) y J.E. Rodó (1900) y fue 
dentro de ella donde se definieron nuevos significados de sus componentes étnico-
culturales, tanto indígenas como hispanos^^. 

Guerra, Revolución e injerencia externa. La construcción de dos Estados de 
soberanía limitada. 

Recobrando el hilo troncal del discurso, que la complejidad del debate historiográ-
fico obüga a perder en más de una ocasión, debemos recordar lo que dijimos acerca de 
que el problema de la construcción nacional tenía una dimensión intelectual y otra 
político-institucional. El anáüsis de esta última quedó pendiente. Ya anotamos que el 
fin del dominio colonial en Cuba y Puerto Rico no desembocó en una independencia 
plena debido en parte a la coyuntura en que se produjo la guerra de Hberación. No hay 
acuerdo acerca de si en 1898, tras tres años de conflicto hispano-cubano, éste estaba a 
punto de acabar. Estudios recientes sugieren que no está claro que los mambises lo 
tuviesen ganado cuando intervinieron los EE.UU., lo que tampoco implica que las 
tropas metropolitanas estuviesen en condiciones de vencer; por tanto, también se sigue 
discutiendo si tal intervención fue definitiva, sobre sus motivos o sobre la descompen
sación entre las fuerzas norteamericanas y españolas que lucharon en el Caribe. No 
insistiremos en esos asuntos pues requieren un grado de conocimiento técnico que no 
tenemos, pero, además de citar otros trabajos donde se puede encontrar más informa
ción, es preciso comentar que el debate al respecto se ha ampliado últimamente, anali
zando temas colaterales de lo miMtar, pero de gran importancia socio-política, econó
mica o poblacional, como la presencia de españoles en las filas rebeldes, la función del 
ejército como vía migratoria o las consecuencias de ciertas acciones de la guerra como 
las deportaciones^^. 

22 La obra clásica sobre el tema es la de J.L. Abellán (1972). Para más detalles y nuestra opinión, 
ver el artículo A. Santamaría (1993). 

23 Algunos estudios clásicos sobre las dos guerras de independencia cubanas son los de V. Millis 
(1931), Porter Vilá (1941), F.J. Ponte (1944), H. P. Azcárate (1968), J. Miró (1970), J.L. Franco 
(1975), P.S. Poner (1978), R. Guerra (1972), E. Buznego et al. (1986) y C. García del Pino (1988). 
Respecto al conflicto en Puerto Rico, ver los de A. Rivero (1972) y F. Picó (1987), y para lo publicado 
acerca de ambos temas, los de F. Pérez Guzmán (1985); T.G. Paterson (1997) y D.F. Trask (1997a y 
b). De especial relevancia por los trabajos que reúnen son las monografías III Jomadas... (1995) y La 
presencia... (1996). Ver, además, las obras recientes de F. Pérez Guzmán (1996), que ofrece una visión 
de conjunto de la guerra de 1895-1898; las de M.D. Domingo (1992), J. Abreu (1993), Y. Díaz (1994), 
R. Zulueta (1995) y M. de Paz (1996b), dedicadas a distintos aspectos de las dos contiendas de libera
ción, como las expediciones de apoyo a los sublevados, la respuesta española a las rebeliones, las 
estrategias militares, el ejército norteamericano, y los alzamientos respectivamente, y las de O. Céspe
des (1995) y M. de Paz (1996a) en relación con personalidades como C.M. de Céspedes y J. Sanguily. 
Ejemplos de estudios colaterales de lo militar son los de M. y J.J. Moreno (1993) sobre las tropas 
coloniales como vía migratoria; los de M.D. Domingo (1994 y 1996) y J.A. Blanco y C. Alonso (1996) 
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Aparte de un hecho miütar, la intervención de los EE.UU. en la guerra hispano-
cubana fue trascendental para la evolución socio-poKtica y económica de Cuba y 
Puerto Rico. Tras la rendición española, aquéllos impusieron a la primera un gobierno 
de ocupación que sentó las bases de un futuro protectorado, e incorporaron la segunda 
con un status impreciso, que aún es fuente de problemas, no obstante se delimitó mejor 
años después. En ambos casos, pues, un tercer país determinó en mayor o menor grado 
la construcción político-institucional del Estado, hecho que la historiografía ha califi
cado con nombres como la revolución pospuesta [R. de Armas (1975)], el '98 ince
sante [M.A. Castro (1997a)] o la búsqueda de la nación concreta [J.A. Giusti (1996)]. 
El programa revolucionario, más o menos definido en cada caso, tuvo que modificarse 
en función de esa injerencia extema, aunque —̂y en ello estamos de acuerdo la mayo
ría de los autores— con la aquiescencia de parte importante de la oligarquía local. 
Además, si bien es cierto que en las dos islas hubo tradicionalmente movimientos 
anexionistas (a los EE.UU.) con fuerza variable dependiendo de la coyuntura, que 
junto a los incondicionales (de España), autonomistas e independentistas agruparon las 
distintas posiciones poHticas en la colonia, no sólo los primeros apoyaron dicha inje
rencia, la cual provocó una redefinición de intereses que explica, por ejemplo, la pre
servación del poder económico de los españoles al que nos referimos anteriormente^^. 

La anexión de Puerto Rico a los EE.UU., matizada y no bien definida, pero ane
xión al fin y al cabo; el protectorado que impusieron a Cuba; sus relaciones con ambas 
islas y la construcción poMco-institucional del Estado neocoloniaU han gozado tradi
cionalmente del interés de la investigación^^ y —como cabía esperar— cuentan con 
estudios recientes numerosos y de gran calidad, como los de L.A. Pérez (1986, 1988a, 
1990 y 1991), J.M. Hernández (1992) o C. Planos (1995) para la segunda, y de F. Picó 
(1987), A. Cubano (1990) o P. Barbosa (1996) para la primera; sin embargo, no insisti
remos ahora más en estos aspectos, pues volveremos sobre ellos más adelante. Enton
ces abundaremos también en otras contribuciones de diversa índole que han quedado 
fuera de esta apretada síntesis por razones de espacio, a cambio de insistir en lo más 
general. Para concluir ese propósito sólo nos queda hablar de la economía. 

acerca de la presencia española en las fuerzas insurrectas cubanas; el de C. Serrano (1996), que analiza 
la guerra gráfica, o los M.C. Barcia (1996a) y R. Núñez (1996a) que examinan el problema de los 
deportados y de los repatriados. 

24 Sobre los intereses de parte de la oligarquía local en el régimen impuesto a Cuba por los 
EE.UU., ver la obra de J. Ibarra (1984), excesivamente maniquea, y la de C. Planos (1995), más com
pensada; sobre el agrupamiento de las distintas posiciones políticas en la colonia, los trabajos de A. 
Calavera (1996), L.M. García Mora (1993a, 1994a y b, 1995 y 1996b), A. Cubano (1996), I. Roldan 
(1991), A.G. Ramos (1987), I. ffidalgo (1992) y D. Abad (1995) estudian, respectivamente, el inde-
pendentismo cubano, el autonomismo en Cuba y Puerto Rico, el incondicionalismo cubano, el anexio
nismo puertorriqueño y el Partido Revolucionario Cubano (las dos últimas). Los autores que han 
estudiado el tema afirman, por ejemplo, que parte de dichos autonomistas cubanos se mostraron favo
rables al gobierno de ocupación norteamericano, por convicción o, simplemente, aceptando los hechos 
consumados. 

25 Las obras clásicas sobre el tema para Cuba son las de Ch. E. Chapman (1926); L.H. Jenks 
(1928); R. Martínez (1929); P.H. Wright (1931); M. Márquez (1941); H. PorteU Vüá (1941); R.F. 
Smith (1960); E. Roig (1961 y 1973); S. Nearing y J. Freeman (1973); J. Le Riverend (1973); P.S. 
Poner (1973 y 1978); R. de Armas (1975) y J.R. Benajamín (1977). Para Puerto Rico, ver C. Coll y 
Tosté (1985); R. BothweU, comp. (1979) y M. Maldonado-Dem's (1980). 

/?./., 1999, n.° 215 

(c) Consejo Superior de Investigaciones Científicas 
Licencia Creative Commons 3.0 España (by-nc) 

http://revistadeindias.revistas.csic.es



ÚLTIMOS RESULTADOS Y TENDENCIAS RECIENTES DE LA INVESTIGACIÓN 217 

Economía. Azúcar, tabaco, café y sectores vinculados. La ausencia de los 
grandes agregados. 

Según E. Hernández Sandoica (1997a: 149), la economía ha sido una de las privi
legiadas de la historiografía reciente, al menos en España; pero tal impresión se debe a 
la abundancia de estudios sobre la inmigración, los negocios peninsulares en las Anti
llas y el comercio hispano-insular. Por otro lado, es indudable que el tema cuenta con 
obras excelentes sobre esos y otros aspectos, antiguas y actuales, y también que los 
mejores profesionales cubanos le han dedicado su esfuerzo en algún momento, labor 
en la que les acompañan cada vez más españoles y estadounidenses. Algo similar suce
de en el caso de Puerto Rico. Además, de lo dicho en páginas precedentes se deduce 
que los factores económicos son esenciales para entender el 98, pues por mucho que se 
quiera matizar, toda relación colonial o neocolonial implica formas de explotación. 
Nadie discute que su especialización en producir azúcar, cuya venta se concentró 
progresivamente en el mercado norteamericano desde mediados del siglo XIX, es 
clave para explicar la guerra de independencia y el protectorado impuesto en Cuba por 
los EE.UU., que tuvo como contrapartida un tratado comercial que favorecía dicha 
venta. Tampoco se duda que los beneficios económicos que impücaba la integración 
en ese último país fue una razón importante para que los puertorriqueños la aceptasen. 

Por buenos y abundantes que sean los trabajos para otros temas y a pesar del 
acuerdo sobre su importancia, el anáüsis de los factores económicos del 98 es muy 
deficitario. Citando a la propia E. Hernández Sandoica, cuando analizamos los estu
dios migratorios dijimos que tras disponer de la necesaria evidencia numérica, el de
bate ha crecido, transitando hasta latitudes más cuaHtativas. Con la economía ocurre al 
revés. La discusión se asienta sobre un enorme vacío al carecer de estimaciones para 
los grandes agregados (renta, precios, salarios reales, términos de intercambio), en 
especial para el siglo XIX, incluso de una reconstrucción de la estadística comercial, 
pues sólo a través de ellas podremos precisar cuan cierto es eso que repetimos tantas 
veces de que la crisis antecedió a la guerra de independencia de Cuba. Disponer de tal 
conocimiento seguramente no cambiará lo que ya sabemos grosso modo, pero aportará 
solidez al debate, le permitirá madurar y abrirá nuevas perspectivas de investigación, 
como ha sucedido en otros casos^ .̂ 

Antes de mediados de la década de 1980 contábamos con buenas obras descripti
vas de carácter general y, además de las citadas sobre la inmigración, la esclavitud, la 
relación colonial y con los EE.UU. y el movimiento obrero, con excelentes estudios 
acerca de la industria azucarera esclavista, la manufactura tabacalera, las finanzas y el 
comercio en el siglo XX^̂ . En los últimos años se ha avanzado más en el conocimiento 

26 Contamos con una estimación del PIB para varios años con ciertas deficiencias metodológicas 
de P. Fraile et al. (1993), con una serie de renta líquida hasta la década de 1870 publicada en IHC 
(1994) y estadísticas acerca del comercio con España y los EE.UU., sobre todo de exportación, recons
truidas por M. Moreno (1978) para el siglo XIX. Para el XX disponemos también de la estimación del 
PIB de J. Alienes (1950) y con las series de comercio exterior de O. Zanetti (1975 y 1989) y de precios 
y salarios de O. Zanetti y A. García Álvarez (1976). 

27 Las obras clásicas de carácter genérico son las de O. Pino (1984) y J. Le Riverend (1985). Para 
el siglo XIX ver también las de H. Friedlaender (1944) y L. Marrero (1973-1992). Sobre la industria 
azucarera, los estudios generales de L.V. de Abad (1945), R. Guerra (1946 y 1970), N. Deerr (1950), F. 
Ortíz (1973) y M. Moreno (1983); los dedicados al siglo XIX de R.T. Ely (1963), G. Tortella (1964) 
[que examina la relación azúcar-guerra], F. Goizueta-Mimo (1974) y M. Moreno (1978), y los referi
dos al siglo XX de A. García Álvarez et al. (1972), R.B. Hoemel (1976) y O. Zanetti y A. García 
Álvarez (1976). Acerca del tabaco, ver el trabajo de J. Rivero Muñiz (1964); respecto al crédito, los de 
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de todos esos aspectos gracias en parte a tesis doctorales, aunque no solamente, que 
han mejorado lo que sabemos de las referida industria tabacalera en el largo plazo; de 
la azucarera, particularmente para las primeras décadas del siglo XX; del comercio y 
las finanzas en el siglo XIX, y de otros sectores como el ferroviario. Además, de modo 
incipiente pero sólido, se han empezado a usar metodologías historiográficas bastante 
novedosas, como la econometría aplicada a la historia económica, y se han realizado 
interesantes aportaciones en ámbitos de conocimiento explorados desde hace pocas 
décadas, como la citada historia de los grupos de presión, la historia económica de la 
empresa o la historia de la tecnologiV^. 

En suma, aparte de la falta de estimaciones y de reconstrucciones estadísticas bási
cas, especialmente macroeconómicas, se puede decir que los estudios sobre la historia 
económica de Cuba se han concentrado tradicionalmente en el anáHsis del sector ex
temo y de las actividades relacionadas con él y que, lo mismo que sucedía con la histo
ria social, las últimas décadas del siglo XIX han sido mucho menos investigadas que 
las anteriores y posteriores. Estas conclusiones, son también aplicables al caso puerto
rriqueño. De hecho, en los trabajos citados a pie de página se observa una correspon
dencia temática casi mimética con los referidos al cubano. Del debate historiográfico 
sobre Puerto Rico, debemos destacar un grado menor de acuerdo reciente en tomo a 
la continuidad o mptura de las relaciones entre españoles e insulares y, en especial. 

H.C. Wallich (1953) y F. Iglesias (1980); sobre la minería, los de A. Calvache (1944) y L.D. Soto 
(1981) y, en relación con el ferrocarril y la mano de obra, los de L.V. de Abad (1949) y C. Mesa-Lago 
(1972). Para más detalles ver los artículos acerca de la historiografía y las ftientes para el conocimiento 
del tema de G. García Rodríguez (1995), F. Iglesias (1995) y A. Santamaría (1998a). 

28 Obras recientes de carácter general sobre la economía cubana son las de A. García Álvarez 
(1996) y A.F. Losada (1996); acerca del sector azucarero, ver las de F. Iglesias (1988b), R. Álvarez 
(1988), C.J. Ayala (1990, 1994 y 1995), L.W. Bergad (1990), M. Moreno (1991), H. Venegas (1995), 
A.D. Dye (1991, 1993 y 1994a y b), A. García Álvarez (1994) y A. Santamaría (1995b y 1996a); 
acerca del tabaco, las de J. Stubbs (1989) y D. González (1992, 1994 y 1996) [el último dedicado al 
efecto de la guerra en el sector]; para el ferrocarril, los estudios de O. Zanetti y A. García Álvarez 
(1987), de la Fundación de los Ferrocarriles españoles (1989), de E.L. Moyano (1991 y 1994) y de A. 
Santamaría (1995a); en relación con el comercio, los de O. Zanetti (1989) y A. García Álvarez (1990); 
respecto a los bancos y al sistema financiero, los de S. Fernández (1987), E. Collazo (1989 y 1996), I. 
Roldan (1990 y 1995) y J.R. García López (1996), y sobre la minería, los de J.A. Uribe (1995). A.D. 
Dye (1991) y uno de nosotros, A. Santamaría (1995b), hemos aplicado técnicas econométricas y anali
zado la historia de varias empresas azucareras, estudios que ya habían merecido en Cuba la atención de 
autores como O. Zanetti y A. García Álvarez (1976) y O. Fino (1984), y que últimamente se han 
enriquecido con aportaciones como las de E. Hernández Sandoica (1989 y 1994a), M. Rodrigo (1996) 
y las citadas de A. García Álvarez (1994) y D. González (1994), dedicadas especialmente al examen de 
ciertos empresarios. El referido trabajo de A.D. Dye (1991) es clave también en el análisis de la histo
ria tecnológica y demuestra, frente a tesis tan difundidas como la de A.W. Lewis ed. (1970), que las 
innovaciones en la industria azucarera cubana no fueron resultado de un flujo de un sólo sentido con 
origen en Europa y los EE.UU. y final en la isla, sino de un intercambio de doble sentido. Un trabajo 
dedicado a un tema no mencionado pero esencial para conocer las fuentes disponibles para la investi
gación de la economía urbana es el de G. García Rodríguez et al (1987). Finalmente, aparte de las 
obras citadas en otros momentos sobre la esclavitud, las remesas de los inmigrantes, los negocios de 
los españoles en Cuba y Puerto Rico o los grupos de presión, por su importancia para entender las 
economías coloniales, pues ya hemos dicho que no íbamos a ocupamos de España, ver el Hbro clásico 
de J. Nadal y G. TorteUa, eds. (1974), y algunas contribuciones recientes de gran calidad, como las de 
J.M. Serrano (1987) y L. Prados (1988). 
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al mantenimiento de la élite económica peninsular tras el 98. Las obras de J.A. Giusti 
(1996) y T. Martínez-Vergne (1992) son ejemplos de ambas posturas respectivamente^ .̂ 

ÚLTIMOS RESULADOS Y TENDENCIAS RECIENTES DE LA INVESTIGACIÓN 

Planteado el estado de la cuestión desde una perspectiva amplia, se puede decir sin 
que el lector menos versado tenga que hacer auto de fe, que los trabajos editados en los 
últimos meses son continuistas respecto a las tendencias historiográficas precedentes, 
aunque ciertas polémicas han pasado a segundo plano, han surgido otras, ha mejorado 
el conocimiento de varios temas y se han abierto unas cuantas líneas nuevas de inves
tigación. En suma, el debate ha crecido y madurado con una rapidez que no hubiese 
sido posible sin disponer de tantos espacios de discusión. 

Generalidades, síntesis, historíografía y fuentes 

Una de las carencias historiográficas que señalaba E. Hernández Sandoica (1998f) 
era que no se habían emprendido trabajos de síntesis que diesen cuenta de los últimos 
avances a un púbHco más ampüo que el procedente del americanismo. Varios estudios 
de carácter general han visto la luz recientemente, unos breves, como los de J. Le 
Riverend (1997) o A. Cubano (1998c); otros de más envergadura, dirigidos a profesio
nales de cualquier campo de la historia y las ciencias sociales, a alumnos universita
rios, como la compilación de J. Casanovas, coord. (1997), o a lectores meramente 
interesados, como los editados por S. JuHá, dir. (1997-98) o J. Figuero y C. García 
Santa CeciHa (1998) en El País y El Mundo. Entre ellos hay contribuciones de todo 
tipo, cubanas, españolas, puertorriqueñas o de otros países, como la de J. Opatmy 
(1998b) sobre la Guerra Hispano-Norteamericana en la prensa checa; con una pers
pectiva política, como la de A. Elorza y E. Hernández Sandoica (1998); social y miü-
tar, como las del IHC (1996) o G. Ojeda, ed. (1998). Incluso hay quien ha repensado el 
98 desde la óptica del presente, sobre todo para Puerto Rico [L. Agrait (1998b y 1998-
99), M.A. Castro (1997a), G.L. García (1998-99) o D. Sommer (1997)], pues los pro
blemas iniciados entonces (su status y la situación de sus inmigrantes en los EE.UU. o 
el biHngüismo) siguen siendo temas candentes, pero también intentando extraer leccio
nes para retos como la integración de los mercados caribeños, lo que preocupa a P. 
Pérez Herrero (1996). Hay que decir, finalmente, que alguno de esos estudios genera
les ha procurado generar polémica. Por ejemplo, Ch. Schmidt-Nowara (1998a) cree 

29 Entre los estudios clásicos de carácter general sobre la historia económica de Puerto Rico, ver 
los de J. Stewart et al (1974) o R.J. Toro (1982); entre los recientes, los de J. Dietz (1986); A.G. 
Quintero (1988) o T. Martínez-Vergne (1992); sobre la relación colonial, ver las obras de J. Maluquer 
(1974) y L.W. Bergad (1983); para el café, esta última y la de F. Picó (1981); para el azúcar, los traba
jos clásicos de A. Gayer et. al (1938); S. Mintz (1974a y b); S. Mintz, ed. (1974), o F.A. Scarano 
(1984), y los más actuales, de F.A. Scarano (1990), A. Ramos (1988), C.J. Ayala (1990 y 1994) o J.A. 
Giusti (1994 y 1996). Respecto a la esclavitud y las migraciones, los de F.A. Scarano et al. (1981), A. 
Cubano (1993) o Ch. Schmidt-Nowara (1995), y en relación con otros sectores y la historia empresarial, 
los de G. Baralt (1993), T. Cochram (1959), A. Tío (1973) el de y uno de nosotros, A. Santamaría (1994a), 
analizan la banca, los hombres de negocios puertorriqueños y los ferrocarriles (los dos últimos). 
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que el colonialismo español post-Ayacucho fue un proyecto moderno y de gran escala, 
aunque sus argumentos para probarlo son poco convincentes^^. 

Aún hay mucho que hacer para que el reciente esfuerzo de investigación llegue a 
los manuales, y aún más para que deje su huella en la cultura, en la opinión y en men
talidad popular, pero las obras citadas anteriormente son un primer paso bastante sóli
do y además continúan y completan la renovación historiográfica que apuntamos se 
inició en años precedentes, caracterizada por abordar los problemas desde una pers
pectiva amplia, menos prejuiciada que la de algunos de sus antecedentes, comparativa 
y metodológicamente más refinada. A esa labor coadyuvan, asimismo, los análisis 
historiográficos, que también son esfuerzos de síntesis, aunque con intenciones más 
profesionales, y un buen número de trabajos destinados a proporcionar instrumentos 
que faciliten la investigación, como las bibliografías de Y. Castillo et al. (1998), F. 
Moscoso (1998) e I. Roldan (1998), la reedición de textos de R.M. de Labra y otros y 
de M. Gómez publicadas por M. Bizcarrondo, ed. (1998) y C. Almodóvar, ed. (1998) y 
la que prepara A.M. Fernández acerca de J. Martí (ver nota 6), y los CD-Rom de la 
propia A.M. Fernández, ed. (1998) sobre el 98 en la mayor de las Antillas y de A. 
García Álvarez y L.M. García Mora, eds. (1998), que incluye una bien elegida colec
ción documental (fuentes y estudios de época) para la historia de Cuba hasta 1930^^ 

Ingenios por centrales y esclavos por colonos. Blanquear la población y pre
servar el status 

Empezando por la abolición, para seguir el mismo orden del apartado anterior, los 
últimos trabajos muestran que el debate aún está abierto. Uno de nosotros, A. Santa-

30 Además de los citados, ver los estudios, reflexiones y ensayos generales de distinta índole de 
D. Abad (1996), E. Acosta (1997), M. Bamet (1997), J. Cantón et al (1997), R. Cepeda (1997), C.M. 
de Céspedes (1997), A.M. Fernández (1997c), E. Leal (1997), O. Loyola (1997), R. Rodríguez (1997), 
L. Toledo (1997a y 1998a), E. Ubieta (1997), O. Zanetti, M.C. Barcia et al. (1997), «Algunas reflexio
nes...» (1998), J.B. Amores (1998), O. Loyola (1998), M. Moreno (1998), L. Navarro (1998b), O. Pino 
(1998), F.J. Pizarro (1998), P.P. Rodríguez (1998), C. Vitier (1998) y O. Zanetti (1998d y e), para 
Cuba; los de S. Álvarez Curbelo (1997), M.A. Castro (1997b y 1998-99), L Fernández (1997), L. 
Agrait (1998a), F. Picó (1997b y 1998), E. Rodríguez (1998), M. Rodríguez Castro (1998) y V.M. Torres 
y C. Buitrago (1998) para Puerto Rico; los de D. Casteañeda (1998), A. Díaz Quiñones (1998a y b), F.W. 
Knight (1998), J.G. Cayuela (1998b), P. Estrade (1998b) y E. Hernández Sandoica (1998e) para ambas 
islas, y el H. Bianchi (1998) para una valoración más internacional. Otra monografía de divulgación es la 
de M.D. González-Ripoll y L.M. García Mora (1997) y otras perspectivas desde el presente se encuentran 
en los artículos de J.L. Abellán (1996) y A. Moneada y J. Olivas (1996), A. Cristóbal (1997), L. Agrait 
(1997 y 1999), A. Díaz Quiñones (1997-98) y L. Toledo (1998d). Finalmente, para una perspectiva más 
ponderada del imperio español post-Ayacucho, ver los estudios de J.M. Pradera (1997 y 1999). 

3 i Para los estudios historiográficos editados en las obras comentadas ver la nota 1. Aparte de las 
citadas, ver las selecciones documentales de R. Alegría, ed. (en preparación) y «Carta Autonómica...» 
(1998) sobre Puerto Rico [la primera similar a la editada por A. García Álvarez y L.M. García Mora, 
eds. (1998) para la mayor de las Antillas], y las de G. Cabrales (1996) y «Documentos-monumentos» 
(1997) sobre Cuba. Los artículos de L.M. García Mora y C. Naranjo (1997), M.D. Luque (1997b), R.J. 
Scott (1997b), F. AHa (1998) y A.R. del Valle (1998), por otra parte, examinan las fuentes existentes 
en archivos de ambas islas, de España y de los EE.UU. para estudiar el 98. Esos trabajos, aunque en el 
apartado anterior no pudimos referirlos todos, tienen antecedentes recientes en obras como las de M. 
Mena y S. Hernández (1994), R. Ramos (1994), A. García Carranza (1995), G. García Rodríguez (1995), 
F. Iglesias (1995) o G. García Rodríguez et al. (1997), y lo mismo puede decirse de los repertorios biblio
gráficos; entre ellos ver, por ejemplo, los de M.D. Domingo (1991), C. Naranjo et al. (1996); En tomo al 
98:... (1995) y el muy general, aunque sumamente incompleto de J. Stubbs et al., comps. (1996). 
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maría y L.M. García Mora (1998b), tras analizar los dos censos azucareros cubanos de 
1860 y 1877, sostenemos que aquélla se explica fundamentalmente por las presiones 
extemas, que coincidieron con un proceso de modernización de los ingenios, sin que 
por ello se pueda hablar a priori de una relación causa-efecto entre él y la supresión de 
la esclavitud, mucho menos de la contradicción que decían M. Cepero (1947) o M. 
Moreno (1978). Ahora bien, obras como la de L.W. Bergad (1990) tampoco prueban 
satisfactoriamente que aquélla fiíese más rentable que el trabajo libre, pues usa datos 
de salarios en una economía esclavista, poco válidos como contrafactual, de modo que 
sus cálculos indican dicha mayor rentabilidad, pero no demuestran su hipótesis. En 
última instancia, además, nuestro trabajo, que es un antecedente de otro más exhausti
vo en fase de realización [L.M. García Mora y A. Santamaría (inédito)], apunta algo 
que la historiografía ha omitido hasta ahora y que es una evidencia de peso a favor de 
las tesis que defendemos, y es que la industria azucarera decimonónica en la mayor de 
las Antillas no reemplazó los esclavos con asalariados, al menos no exactamente, sino 
que inició una profunda transformación tecnológico-organizativa que, al mismo tiem
po, centralizó la producción y descentralizó la oferta de caña [ver A.D. Dye (1998) y 
A. Santamaría (1995b)]. 

Lo que se deduce de conclusiones como la anterior es que la aboMción y la moder
nización de la industria azucarera cubana deben estudiarse dentro de un contexto am
plio en el que interactuaron múltiples factores, los mismos que explican el 98 tal y 
como aquí lo entendemos. El peculiar proceso de transformación de esa industria, 
único en el mundo, a pesar de lo que sostiene J.A. Piqueras (1998a: 169), respondió a 
la necesidad de abaratar costes para mantener su competitividad internacional, optimi
zando el uso de los recursos disponibles: la abundancia de tierra y de materia prima y 
la escasez de trabajo. Para resolver dicha escasez se acudió a la inmigración que, ade
más, seleccionada adecuadamente podía blanquear la sociedad para reducir la impor
tancia del elemento negro heredada de la esclavitud. En A. Santamaría y L.M. García 
Mora (1998a) y en función de todos esos parámetros, analizamos el colonato, institu
ción resultante de la referida descentralización de la oferta de caña, esgrimiendo que la 
coincidencia de intereses económicos y socio-políticos se mantuvo mientras no obsta
culizó la rentabilidad del sector, pues atrajo inmigrantes blancos, dotándolos de tierra, 
ligó a ella a los cultivadores y impulsó seguir en el negocio a antiguos hacendados 
venidos a menos y a algunos ex-esclavos; pero también impulsó el crecimiento de la 
producción cuando acabó la guerra y se dispuso del mercado norteamericano para 
venderla, lo cual, con el inconveniente añadido de la merma poblacional que significó 
el conflicto, agravó el problema de la falta de brazos, y obligó a recurrir al inmigrante 
indeseable (negros antillanos principalmente) que, además, ofrecía más barato su 
servicio, deprimía los salarios y era menos conflictivo al no estar integrado en organi
zaciones obreras32. 

32 Es interesante la forma en que en C. Planos (1995) vincula el problema de la falta de brazos en 
un momento en que había que aumentar la oferta de dulce ante la perspectiva de la firma de un tratado 
comercial con los EE.UU., con la actitud más o menos permisiva del gobierno de ocupación norteame
ricano ante esa inmigración indeseable, según conviniese favorecer a los propietarios azucareros o a los 
obreros. Sobre la esclavitud hay varias contribuciones recientes aparte de las citadas y de un CD-Rom 
que prepara la Universidad de Harvard; por ejemplo, M.C. Barcia (1998c) sintetiza lo que sabemos del 
desarrollo de la institución en Cuba; Ch. Schmitd-Nowara (1998b) analiza su relación con las econo
mías de esta última isla y de Puerto Rico y la oposición a su abolición; M. Lucena (1996) estudia el 
Reglamento de Esclavos y H. Thomas (1998) la trata en general. Por su parte, B. Potthast-Jutkeit 
(1998), M. Barcia Paz (1998) y L. Fernández-Martínez (1998b) se interesan por el problema desde un 
ángulo similar al que preocupaba a R.J. Scott (1985) o a G. García Rodríguez (1996). Investigan, 
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Por las razones citadas, todos los que hemos estudiado la coyuntura finisecular en 
Cuba acabamos tropezando con el desconocimiento de la sociedad y aportando alguna 
contribución necesaria para nuestro trabajo. Así se ha ido completando un panorama 
que, sin embargo, aún es muy deficitario. Precisamente, el interés de los autores de 
este artículo coincide en el colonato. Uno llegó desde la economía; la otra desde la 
inmigración y la política socio-poblacional, aspectos en los que hemos seguido pro
fundizando [C. Naranjo (1996a y b y 1998c); C. Naranjo y A. García González (1998), 
y A. García González y C. Naranjo (1998)], especialmente en la relación inmigración-
higiene racial como elemento configurador de una identidad nacional en formación y 
transformación y que, por tanto, podía determinarse políticamente, elaborando un 
proyecto justificado científicamente. La relevancia de esos temas, además, parece clara 
para la historiografía, pues ha atraído a muchos investigadores recientemente. La últi
ma obra publicada sobre el asunto, que además es una de las de mayor valor historiográ-
fico, es el libro de A. García González y R. Álvarez (1999). Su título resume con preci
sión los términos del debate: En busca de la raza perfecta. Eugenesia e higiene en Cuba. 

A. Helg (1998), sin proseguir explícitamente su polémica con A. de la Fuente, dice 
que los negros se sumaron masivamente a la insurrección cubana esperando mejoras 
con su triunfo que luego se frustraron, lo que ayuda a entender la connivencia entre la 
burguesía insular y el gobierno de los EE.UU. a la hora de establecer un régimen de 
protectorado que preservase el status quo de eventuales pretensiones revolucionarias. 
Autores como M. Zeuske (1997, 1998a y b) se manifiestan en el mismo sentido, y en 
sus trabajos sobre Puerto Rico, F. Picó (1997a, 1998-99 y 1999) señala que la otra 
parte implicada vio las cosas de modo similar. Opina que proteger lo puertorriqueño 
de lo español']usúñc6 la intervención norteamericana, pero en la práctica éstsi protegió 
lo español frente a lo negro, considerado inferior, ergo, incapaz de asimilar la cultura 
y civilización anglosajona. Estudios como los de P. Tornero (1998a y c) y S. Labrador 
(1997) llevan esa perspectiva hasta sus últimos extremos, entendiendo que la estructu
ra económica y la burguesía esclavista y posteslcavista fueron un obstáculo para el 
desarrollo de la nacionalidad cubana que —cree S. Labrador siguiendo a P. Des-
champs (1979)—, es negra antes que blanca. Más ponderada, R.J. Scott (1997a), pro
pone un nuevo punto de vista para este aspecto del debate. Se pregunta cómo fue posi
ble la unidad interreacial del movimiento insurgente de la que habla A. Helg (1998) y, 
sólo doce años después, una guerra de razas, y estima que explicarlo impHca revisar la 
manera en que hemos construido la historia de los problemas raciales en (íuba, insistien
do, precisamente, en ver lo blanco y lo negro como dos extremos, pues quizás, ni la 
unidad en 1895-1898, ni el sentimiento anti-negro en 1912 fueron tan intensos^ .̂ 

respectivamente, las relaciones familiares de los siervos en el Caribe y su resistencia y sus luchas en la 
plantación y en las ciudades, particulannente en La Habana. Esa perspectiva más social del tema 
parece que va cuajando en la historiografía, incluso hay autores que se han interesado por la cimarrone-
ri^a en las literaturas caribeñas o por la relación azúcar-esclavitud en el cine o en la música [ver los 
artículos de S. Monet-Descombey (1999), L. Pérez (1999) y T. Escribano (1998)]. Finalmente, el 
colonato ha sido analizado tradicionalmente en Puerto Rico mejor que en Cuba. Ver los trabajos de S. 
Mintz (1974a y b) y F.A. Scarano (1990). Para la mayor de las Antillas, ver las obras clásicas de R. 
Guerra (1948 y 1970) y F. Ortiz (1973), y las de C.J. Ayala (1995), A.D. Dye (1994b y 1998) y A. 
Santamaría (1996a), que lo estudian jurídica y económicamente, y las de I. Balboa (1998c y e) y L. 
Fernández Prieto (1999 y en prensa), que abordan el asunto en relación con temas como la política 
agraria o las protestas rurales. De ambas autoras esperamos en el futuro sendas tesis doctorales; ade
más, uno de nosotros, A. Santamaría, junto a L.M. García Mora, pensamos en la actuaüdad en un 
proyecto para mejorar lo que sabemos de los colonos. 

33 Para la visión estadounidense de Puerto Rico ver también los trabajos de G.L. García (1997b y 
c); acerca de la relación esclavitud-racismo y de los problema raciales, los de A. Ferrer (1998), T. 
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La relación entre la ciencia y la formación de la sociedad y de la identidad nacio
nal, donde decíamos coincidían los intereses de varias disciplinas, continúa merecien
do la atención de la investigación. Dice M.A. Puig-Samper (1995: 143) que el camino 
por el que desde hace tiempo avanzan los estudios, tendencia que sigue actualmente, es 
el de la historía de la pequeña ciencia, muy próxima la historia social, alejada de los 
problemas planteados en los países de los que proceden los grandes descubrimientos, 
por la ausencia de éstos, exceptuando casos como el hallazgo de la causa de la fiebre 
amarilla por el cubano C.J. Finlay [ver el libro de J. López Sánchez (1987)] o las 
aportaciones a la neurología de S. Ramón y Cajal en España [ver el artículo de L. 
Carandell (1997-98d)]. Aparte de las citadas, entre las obras recientes destacan tra
bajos de carácter general [P.M. Pruna (1997)]; sobre las grandes polémicas [M.A. 
Puig-Samper (1998-99) y A. García González (1998b y 1999)], acerca de la relación 
entre ciencia, regeneracionismo, construcción nacional o ideología revolucionaria en 
Cuba y España [R. Huertas y R. Campos (1998-99), M.T. Cortés (1998-99) y M.A. 
Puig-Samper y C. Naranjo (1998)], además de los mencionados antes que abordaban el 
problema de la justificación de ciertas posiciones xenófobas y favorables al control de 
la inmigración. En estos últimos, finalmente, es donde más se aproximan el estudio de 
la ciencia y de la sociedad, como lo hacen la antropología física y social, de modo que 
también es posible hablar aquí de investigaciones dedicadas a personalidades como 
LE. Varona [C. Naranjo (1998-99)] o E Ortiz [R. Quiza (1998), S. Palmié (1998), F. 
Moulin-Civil (1999) y M.A. Puig-Samper y C. Naranjo (1999)], junto a otras inte
resadas por científicos más convencionales, como F. de Albear, R. Baldorioty y E. 
López Giménez [R. García Blanco (1997) y M.T. Cortés (1998-99) y M. y L. López 
Baralt (1998)]. De los textos referidos, los de M.T. Cortés y de M. y L. López Baralt 
son, además, los únicos que analizan el caso puertorriqueño. Esperamos que sean los 
antecedentes de más investigaciones para un tema que ha interesado poco en la isla. 

Una historia social en construcción parcial. Fuentes y perspectivas poco ex
plotadas 

Los estudios cuantitativos sobre la inmigración apenas gozan de espacio en las 
obras comentadas aquí debido a la exhaustiva labor reaHzada en fechas precedentes, 
pero tampoco abundan los referidos a aspectos que requerían más investigación, como 
el envío de remesas, si exceptuamos un artículo de P. Pascual (1998a), el examen de 
casos, o las diferencias de renta entre la población local y la que llegó del exterior. 
Más interés ha despertado el tema de la formación de redes familiares o de paisanaje y 
el asociacionismo del inmigrante en general. V. Erice (1996), M. Llordén (1996) y J.C. 
Cabrera (1997) analizan el tema y C. Xixirey y J.R. Campos (inédito) preparan ac
tualmente un libro, aunque esos trabajos se refieren únicamente a los asturianos, cana
rios y gallegos y sólo el tercero se centra exclusivamente en el caso cubano. Más con
creto, pero dedicado a un asunto similar, es un artículo de C. González Pérez (1996) 
acerca de una sociedad de instrucción creada por coruñeses en La Habana. 

Pedraza (1997-98); M. Rohrig Assungao y M. Zeuske (1998); RJ. Scott (1998), y el monográfico 
Race, Society... (1998). Por otra parte, ya mencionamos anteriormente la reedición de uno de los tra
bajos clásicos sobre la Guerra de Razas, el de R. FermoseUe (1998). También hay que citar un nuevo 
estudio publicado por A. de la Fuente (1997) en el que examina los vínculos racismo-inmigración-
mercado de trabajo. Finalmente, sobre la historia de los negros, ver los artículos de O. Hevia (1997), 
R.A. Duharte (1998), y la obra clásica de T. Fernández (1990). 
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Aparte de los citados anteriormente, las obras comentadas aquí incluyen algunos 
estudios de carácter genérico sobre la inmigración. R. Grosfoguel (1998) la analiza en 
relación con la geopolítica, y R. Serra examina la política española al respecto en sus 
archipiélagos balear y canario. Precisamente el flujo migratorio entre este último y 
Cuba es el que más cantidad de trabajos ha generado últimamente. Aunque todavía 
autores como A.P. Sánchez (1996) y M. Hernández (1997 y 1998) siguen abordando el 
tema en términos generales, lo que más abunda son perspectivas peculiares —como la 
selección de fotografías editada por M. de Paz y F. Guerra (1998), cosa que también 
existe para los españoles en general [Un último... (1998)]— o investigaciones concer
nientes a asuntos poco explorados hasta ahora por la investigación, como la dimensión 
antropológica del problema. En este sentido, los artículos de C.M. Barreto (1997b), 
M.C. Mateo (1997) y J.C. Rosario y G. Sierra (1997) se preocupan por las tradiciones 
rituales vinculadas a los procesos sociales, a la medicina popular y a las festividades; 
los de G. Galbán (1997b), el propio C.M. Barreto (1997a) o M. de Paz (1997), por 
cuestiones de identidad y adaptación socio-cultural o por la percepción que los isleños 
tem'an de si mismos en Cuba, y los de J.L. Cruz (1997), J.A. Galbán (1997a y c) y M. 
López Isla (1997) por aspectos menos abstractos, como la inserción laboral de los 
recién llegados, particularmente en la agricultura y la industria del tabaco, que fue uno 
de los principales sectores de ocupación de los canarios en la mayor de las Antillas; o 
la vida cotidiana de éstos en localidades como Cabaiguán.̂ ^ 

De lo anterior se deduce que los estudios sobre la inmigración han experimentando 
avances muy significativos y se encuentran en una fase de consolidación en la que 
cobran importancia los aspectos concernientes a su integración en la sociedad del país 
receptor. Sin embargo, hay que decir también que esto es aplicable únicamente al caso 
de la española, y especialmente de la procedente de algunas regiones, particularmente 
de Canarias, que ha seguido generando un abundante flujo de publicaciones cuando se 
ha reducido la cantidad de estudios sobre otros casos. El estudio de los demás contin
gentes que llegaron a Cuba, en especial de los antillanos, los más numerosos tras los 
hispanos, muchos de los cuales, además, lo hicieron sólo con carácter temporal (du
rante la época de zafra azucarera) apenas ha pasado de meramente cuantitativo y ha 
recibido muy pocos aportes que completen los estudios clásicos mencionados en el 
apartado precedente. 

En relación también con la inmigración o los movimientos de población, A. Baha-
monde (1998a) y A. Bahamonde y J.G. Cayuela (1997) han seguido analizando la eüte 
española en Cuba; M.D. González-Ripoll (1998b) ha examinado la comunidad cubana 
exiliada en los EE.UU. —cuyo estudio clásico es quizás el de J. Rivero Muñiz 
(1958)—, específicamente los intentos de los cónsules de España por neutralizar su 
apoyo a los insurrectos durante la Guerra de 1895-1898, y M.C. Barcia (1997a) el caso 
de los rebeldes de las colonias deportados a África y la solidez y mantenimiento de las 
relaciones que iniciaron allí. Finalmente, algunos autores se han preocupado por el 
desarrollo de la población en general [F. González (1998)] y por el efecto devastador 
que en ella tuvo la Guerra de Independencia [A. Marchena (1998), P. Tornero (1998b) 

34 Otros estudios recientes sobre inmigración, además de los mencionados anteriormente que 
abordan el problema en relación con el blanqueamiento de la sociedad y el racismo, son los de S. 
Palazón (1998), que examina en términos generales el flujo migratorio entre España y Cuba en el siglo 
XIX; el de uno de nosotros, C. Naranjo y A. García Álvarez (1998), que vincula el tema con la rápida y 
relativamente cordial reanudación de las relaciones entre españoles y cubanos después de la Guerra de 
1895-1898, y la compilación de F. Gómez, coord. (1996), en la que se aborda el caso de los asturianos 
desde muy distintos ángulos. 
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y F. Iglesias (1997)], aunque sin aportar muchas novedades respecto a lo señalado por 
J. Pérez de la Riva (1975). 

Trabajos como los anteriores suponen pequeñas aportaciones parciales y muy des
articuladas para el conocimiento de la sociedad cubana finisecular, pues —como de
cimos— falta un estudio que la abarque en su conjunto. M.C. Barcia (1996b, 1997b y 
1998e) se ha aproximado al tema y lo resuelve de nuevo lamentando las carencias e 
intentando un acercamiento desde el examen de sus manifestaciones culturales. Más 
ambicioso es el libro de la anterior y otras autoras, M.C. Barcia et al (1998) [ver, 
además, una síntesis del mismo en G. García Rodríguez et al. (1997) y el artículo de 
ésta última, G. García Rodríguez (1998a)], aunque en él se abordan también sólo algu
nos aspectos del problema. De momento, por lo tanto, debemos conformamos con lo 
que hay y formamos una idea a través de esas aportaciones parciales, que al menos han 
mejorado lo que sabemos de lo que L.M. García Mora (1998b) llama la transición de 
una sociedad de castas a una sociedad de clases, de los inmigrantes, de la población 
negra, de los colonos y de algunos otros temas, unos cuantos bastante descuidados 
hasta ahora, como determinados colectivos llegados a la isla, verbigracia, la comuni
cada hebrea o los chinos, anaHzados por M. Berjarano (1996) y J. Guanche (1997b), o 
la mujer. 

Las investigaciones sobre la mujer han despertado recientemente mucho interés, 
particularmente en el caso cubano, aunque también cuentan con algunas aportaciones 
para el puertorriqueño, como por ejemplo las de A. Cubano (1998b) o N. Agosto 
(1998), que examinan los problemas de ésta en relación con la cultura política y con el 
discurso religioso respectivamente. Para el primer caso, los estudios de A. Cairo 
(1997^), J.C. González (1998), I. Guerrero (1998), B. Pastor (1998) o R. Vinat (1998a 
y b) abordan el problema desde distintas perspectivas. Particularmente se interesan por 
la participación de las mujeres en el movimiento independentista, por el papel desem
peñado por determinadas figuras, como E. Casanova, o por su acción en la defensa de 
ciertos intereses, especialmente colectivos, y el efecto que ello tuvo en la toma de 
conciencia de su situación y posibilidades en el seno de una sociedad machista, lo que 
se agravaba en muchas ocasiones con otros factores discriminarios, como el color de la 
piel, asunto que ha interesado a M.C. Barcia (1998f), quien analiza la revista Minerva, 
uno de los órganos de expresión de las cubanas negras en las últimas décadas del no
vecientos. Estas investigaciones cuentan también con algunos antecedentes recientes, 
aunque escasos, por lo cual no los mencionamos anteriormente, como el artículo de L. 
Femández-Martínez (1995) acerca de la élite femenina decimonómica, nativa y forá
nea, en la mayor de las Antillas. 

El estudio del movimiento obrero ha seguido despertando el interés de historiado
res como G. García Rodríguez (1998b), J. Casanovas (1997 y 1998a, b y c) o C. del 
Toro (1997 y 1998). Los trabajos de este último examinan su reorganización tras la 
Guerra de Independencia y la historiografía cubana sobre el tema; los de la primera y 
el segundo analizan a los trabajadores y a los artesanos urbanos, argumentando que su 
importancia socio-política aumentó progresivamente tras los cambios que supuso la 
paz del Zanjón (con la que terminó en 1878 la Guerra de los Diez Años) y la abolición 
de la esclavitud, y se materializó en la creación de muchas asociaciones, en las que — 
según J. Casanovas— el anarquismo reemplazó al reformismo como principal corriente 
ideológica. Normalmente esto se había justificado por la fuerte presencia de inmigrantes, 
sobre todo españoles [ver O. Cabrera (1993 y 1999)], tesis de la que dicho autor di
siente, esgrimiendo que eso fiíe así porque aquél ofreció soluciones adecuadas para sus 
problemas. Finalmente, J. Casanovas entiende que aunque los cambios políticos de la 
década de 1890 redujeron la referida importancia política de los obreros, aunque se 
sumaron al proyecto martiano y fueron determinantes en la transformación de la socie-
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dad. Las investigaciones sobre el colonato y la inmigración selectiva como alternativa 
también frente a la proletarización laboral, y sobre la preservación del status quo como 
explicación para la ocupación norteamericana confirman esas tesis. 

La complejidad de una sociedad en formación y transformación al mismo tiempo 
es sin duda la causa por la que nadie se ha atrevido a analizarla globalmente. La gue
rra, además, agravó las cosas con su efecto movilizador —que A. Helg (1998) y M. 
Zeuske (1998a y b y en prensa) explicaban para el caso de los negros— y militariza-
dor, aumentando la presencia de soldados cuya vida, por ejemplo, estudian C. Alonso 
(1996), B. Frieyro (1996), L. Carandell (1997-98c) o Y. Díaz (1998-99). A esos pro
blemas se unieron las consecuencias de determinadas políticas de represión, exilio y 
reconcentración, que han merecido la atención de M.C. Barcia (1997a), M.C. Barcia y 
M. Hernández (1996), F. Pérez Guzmán (1997b, 1998a, b y c) o M. López (1998), y 
del bloqueo norteamericano, cuya secuela en la vida cotidiana habanera también exa
mina M.C. Barcia (1998a).35 En relación con esto, las acciones béücas y el ejército han 
seguido generando trabajos, pero por desconocimiento técnico, salvo en lo referente a 
los aspectos anteriores, que transcienden de lo meramente marcial, nos limitamos a 
enumerarlos^ .̂ 

35 El estudio de la vida cotidiana en 1898 cuenta en Cuba con la obra clásica de M. Poumier 
(1975). Para Puerto Rico, específicamente sobre la ciudad de Caguas, disponemos también de un 
trabajo de I. Acosta (1998). 

36 Además de los citados, sobre la guerra en general (tanto sobre la de 1868-1878, como sobre la 
1895-1898), ver los trabajos de D. Abad (1996); E. Buznego el al (1996 a y b y 1997); C. García del 
Pino (1996); F. Pérez Guzmán (1996 y 1998-99); F. Pérez Guzmán e I. Hidalgo (1996); E. Torres 
Cuevas et al (1996); J.A. Plaza (1997a); R. Rojas (1997-98b), F. Marín (1998); L. Navarro (1998c); G. 
Placer (1997b y 1998a); M. Moreno (1997-98a y b); A.R. Rodríguez (1998a y b) y R.F. Rodríguez 
(1998). Por otro lado, los estudios de Y. Díaz (1996a); M. Espadas (1997); J. Figuero y C. García Santa 
Cecilia (1997); R. Núñez (1998) y F. Pórtela et al (1998) analizan el ejército español en general, y los 
H. O'DoneU (1997), G. Placer (1997a), E. Hernández Sandoica (1997-98), M. Rodrigo (1997-98) y 
A.R. Rodríguez (1996 y 1997) la marina, la política naval y el desastre en el mar. Autores como H. 
Otero (1997), L. CamadeU (1997-98b), H. Thomas (1997-98), G. Placer (1998b) o A. Remesal (1998) 
se han ocupado de la voladura del Maine; J.A. Plaza (1997b) del conflicto con los EE.UU.; C. Navajas 
(1996) de los presupuestos de guerra; J.P. Pérez Llorca (1998) de la estrategia del desastre; V. Batista 
(1997-98) de la alternativa negociar o perder, J. Díaz (1997-98b) de la rendición; R. Núñez (1996b) de 
los conflictos entre las jurisdicciones civil y castrense, y C. Serrano (1999) e Y. Cordoví (1998) de 
hechos concretos de la contienda, como la batalla de Caney o la campaña de Reforma. La tendencia 
reseñada en años precedentes a ampliar el examen de lo marcial a aspectos de mayor alcance historio-
gráfico prosigue en trabajos como los referidos acerca de la reconcentración, el bloqueo norteamerica
no o la vida del soldado. Aparte de ellos, la moda biográfica en otras ramas de la historia, nunca aban
donada en los estudios militares, ha deparado recientemente libros y artículos como los de G. Cardona 
y J.C. Losada (1997), F. Pérez Guzmán (1998c), J. Díaz (1997-98a), J. Cervera (1998), dedicados a V. 
Weyler (los dos primeros) y P. Cervera (los dos últimos), o los de R. Aparicio (1996), L. Carandell 
(1997-98a), Y. Díaz (1998a) y C. Ahnodóvar, ed. (1998), que indagan en las figuras de A. Maceo (los 
dos primeros), C. García y M. Gómez. Del mismo carácter que el último trabajo mencionado (una 
selección documental comentada) es el Epistolario de héroes de G. Cabrales (1996). Otros temas de 
interés son las medidas españolas fi'ente a las expediciones filibusteras, que preocupa a C. Parcero 
(1998); el papel y/o valor de ciertas ciudades y/o de sus fortificaciones en el conflicto, investigado por 
F. Pérez Guzmán (1997a) en el caso de La Habana, y E. Vivoni (1998) y J.M. Zapatero (1998) en el de 
San Juan de Puerto Rico; los cuerpos de voluntarios formados en apoyo de las fuerzas coloniales en la 
contienda de 1868-1878, en lo que abunda M.D. Domingo (1997); los españoles residentes en el Río de 
la Plata que fueron a luchar a Cuba, analizados por I. García (1998); la repatriación de las tropas tras la 
rendición, que examinan Y. Díaz (1996b y 1998b) y J. Pan-Montojo (1997-98), o los proyectos de 
establecimiento de colonias multares para prevenir y contrarrestar el movimiento independentista antes 
de estallar la rebelión de 1895, estudiados por I. Balboa (1998c). Finahnente, B.E. Marfil (1998) e Y. 
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En relación también con lo militar, aunque con connotaciones políticas y sociales, 
un trabajo de R. Rodríguez (1998) examina la disolución del Ejército Libertador Cu
bano tras el inicio del gobierno de ocupación norteamericano en la isla, asunto al que 
dio prioridad dicho gobierno para mantener el orden y para lo cual entregó un présta
mo con el fin de facilitar el licénciamiento. De hecho, el país no contó con una milicia 
regular hasta después de la segunda intervención estadounidense en el mismo (1906-
1909). Ésta y su papel socio-político en las primeras décadas del siglo XX, aparte de la 
que le brinda algún estudio antiguo como el de M. Chang (1975), apenas han merecido 
la atención de la investigación. 

Dentro de lo que cabe conocemos mejor la sociedad urbana que la rural, excep
tuando la vinculada a la producción de azúcar y tabaco. I. Balboa (1998d y e) intenta 
resolver esa carencia anaHzando las protestas campesinas, contraparte de la lucha 
obrera en las ciudades, aunque con problemas y métodos distintos. Paradójicamente, 
además, aunque esto está bien estudiado en otros países, aún en situaciones de escasez 
de brazos y fuerte inmigración como la cubana, sobre todo en momentos de crisis 
económica, alteración del orden, guerra, vacío de poder o débil control estatal, al me
nos en ciertas zonas, proliferó el bandolerismo —que también preocupa a I. Balboa 
(1998b)— aún entre los inmigrantes, lo que en el Caribe tuvo antecedentes en fenóme
nos como el de los cimarrones durante la esclavitud, tema que cuenta con la obra clási
ca de M. Bamet (1966), sobre la que reflexionan M. Zeuske (1998a) a la luz de la 
documentación disponible para la guerra de 1895-1898, M. Barcia Paz (1998), y S. 
Monet-Descombey (1999), este último en todo el espacio caribeño y usando como 
fuente la literatura. Esos trabajos entroncan con una larga tradición de estudios antro
pológicos en Cuba, iniciada por F. Ortiz (1916, 1975 y 1987a y b) y L. Cabrera (1970 
y 1993), cuyas aportaciones más relevantes examinan la cultura y mentahdad de los 
negros —esclavos y Hberados— y las sociedades secreta ñañiga o abakúa. En las obras 
comentadas aquí, autores como R. Quiza (1998), M.A. Puig-Samper y C. Naranjo 
(1999) y F. Moulin-Civil (1999) prosiguen esa tradición indagando en el pensamiento 
del primero^ .̂ 

Obras como las de L. Cabrera (1992), M. Bamet (1966), S. Monet-Decombey 
(1999) o P. Hulme (1997), que reflexiona sobre la etnología indígena puertorriqueña, 
tema que también ha interesado a M. Ballesteros (1996) y a A. Esteban y A. Moreno 
(1998) —a estos últimos para el caso cubano—, están a medio camino entre la antro
pología y la literatura, que la historiografía aún ha explotado poco como fuente, a 
pesar de que hay quien sitúa el origen de la moderna literatura hispanoamericana, 
valga la redundancia, en R. Darío y J. Martí [ver el Hbro de L. Sáinz (1989)]. No obs-

Díaz (1998c) investigan también la sanidad militar y ambos preparan sendas tesis doctorales en rela
ción con estos y otros aspectos del ejército. 

37 Acerca de la sociedad rural ver, asimismo, los estudios de A. Ferrer (1998) y R.J. Scott (1998), 
ambos dedicados, además, a la población negra fundamentalmente. Para el estudio de estas última, 
aparte de las obras de F. Ortiz y O. Cabrera, ver la novela de A. Carpentier (1989), los libros relativa
mente recientes de M. Poumier (1993) y N. Bolívar (1989), así como que acaban de publicar R. Orozco 
y N. Bolívar (1998). Este mismo año se organizó también una reunión en Gran Bretaña, con la parti
ciparon investigadores noveles, como K. Hasing, cuyos trabajos esperamos más adelante. Finalmente, 
con un carácter menos antropológico que los anteriores, sendos estudios de O. Hevia (1996) y P.A. 
Howard (1998) examinan las asociaciones creadas por los cubanos de color en las últimas décadas del 
siglo XIX, obligados por el Estado (Cabildos de Nación) o libremente, a través de las cuales expresa
ron sus reivindicaciones. Sobre este asunto, no obstante, volveremos más adelante. 
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tante, las obras comentadas aquí reúnen buenos trabajos sobre el tema^ .̂ Igual se puede 
decir del cine, la fotografía, la música, el arte o el urbanismo, que por razones de es
pacio en estas páginas sólo reseñamos^ ,̂ y de otras aportaciones más o menos atrevidas 
en sus propuestas metodológicas y fuentes, algunas de las cuales son objeto de contro
versia desde hace tiempo. Entre ellas debemos citar la historia oral, otrora frecuentada 
por muchos investigadores, pero bastante ajena al debate actual; el análisis de la reli
giosidad en sí misma y como manifestación simbólico-cultural, que sí ha merecido 
alguna atención en dichas obras, o la opinión pública y la prensa, que tradicionalmente 
han despertado mucho interés y mantienen su atractivo. Por ejemplo, aunque se discute 
en qué grado, nadie duda de su papel determinante en la intervención de los EE.UU. en 
la guerra de Cuba. Para España, R. Sevilla (1996 y 1998a, b y c) ha mostrado de nuevo 
en trabajos recientes las limitaciones que tiene la segunda para conocer la primera. 
Dice que incluso en un momento en que se estaban convirtiendo en vehículo de expre
sión de la burguesía y había hbertad para expresar en ellos diversas ideas, los diarios 

38 Sobre el uso, por ejemplo, del teatro bufo para analizar la formación de la cultura y nacionali
dad cubana y sus raíces hispanas y norteamericanas, ver el estudio de J. Ibarra (1995b). Acerca de la 
literatura finisecular en América Latina en general y de la influencia y/o el tratamiento del 98 en ella, 
los artículos de M. Barchino (1998) y M. Caballero (1998b), y para eso mismo en Cuba, los de L. 
Álvarez Álvarez (1998), S. Bueno (1997), E. Sosa (1998) y L. Toledo (1998b). Sobre aspectos más 
concretos, los trabajos de J.B. Sánchez (1998) y A. Benítez (1997) examinan las narraciones de escla
vos y la cuestión del negro en el nacionalismo literario de la mayor de las Antillas; los de A. Bansart 
(1999), A. Vásquez (1999) y J. Dumerin (1999) y J.P. Pauté (1999) la temática azucarera en el Caribe 
en general, en Puerto Rico y, específicamente (los dos últimos) en las novelas de A. Carpentier; los de 
A. Oria (1997) y M. Guichamaud-ToUis (1999b), los problemas emancipación y antiespañolismo en la 
literatura cubana, y el de M. Caballero (1998c) las repercusiones del 98 en la narrativa actual puertorri
queña. Finalmente, A. Sicard (1999) investiga la relación entre J. Lezama y F. García Lorca, y M. 
Caballero (1996 y 1998a), W. Binder (1998), S. Álvarez Curbelo (1999), J. Herrero (1998), T. Barrera 
(1998b), C. de Mora (1998) y J.C. Rovira (1999), analizan obras concretas como El entierro de Corti
jo, del boriquefio E. Rodríguez; El arpa y la sombra; los vínculos literatura-política en los también 
boricuas L. Muñoz Rivera y J. de Diego; la poesía y la prosa de los cubanos J. del Casar y N. Guillen; 
el libro Espejo de Paciencia de S. Balboa, y la estética de V. Pinera respectivamente. 

39 Los trabajos de N. Chañan (1998), J.J. Sánchez (1998) y L. Pérez (1998a y b y 1999) examinan 
el problema del 98, el intervencionismo estadounidense, la manipulación de la realidad histórica y de la 
sociedad y la relación azúcar-esclavitud en el cine; los de M.A. Bretos (1996), M. de Paz y F. Guerra 
(1998) y Un último... (1998) ofrecen una nueva perspectiva de la imagen de Cuba y de la inmigración 
canaria y española en general a través de la fotografía; los de Z. Lapique (1997), M.T. Linares (1997) y 
T. Escribano (1998) abordan temas vinculados con la música y la danza; por ejemplo, en su relación 
con la nacionahdad o el efecto que sobre ella tuvo la esclavitud -aspectos que cuentan con buenos 
anáHsis clásicos, como el de F. Ortiz (1974)-. Por otra parte, las obras de N.G. Menocal (1996), F. 
Martín (1998), J. Andreo (1999), S. Mégevant (1999) o M.T. Richard (1999) indagan en el arte con
temporáneo, en el reflejo del país real e imaginario, de la vida cotidiana o de la identidad nacional en 
el gravado y la pintura, o en la iconografía azucarera. Todas ellas se refieren a Cuba. El urbanismo es 
un asunto que tradicionalmente ha merecido la atención de la historiografía en el caso de la Gran 
Antilla. Ver, por ejemplo, el libro de F. Pérez de La Riva (1973) sobre el habitat rural, el de E. Álvarez 
(1989) sobre la urbanización burguesa o el artículo M.D. Arriaga y A. Delgado (1995) respecto a la 
vivienda pobre en La Habana. Recientemente se han editado muchos estudios y de buena factura, 
especialmente para esa última ciudad [C. Venegas (1996), C. Otero (1998) y N. Pérez (1998)], la de 
San Juan de Puerto Rico [J.M. Zapatero (1996) y E. Vivoni (1998)], las de Mayagüez y Santurce [M.R. 
Cancel (1998b) y J. Damiani (1998)], y para la arquitectura norteamericana, de vanguardia y de algu
nos centrales azucareros en Cuba [J.A. Gelabert-Navia (1996), E.L. Rodríguez (1996) y F.J. Préstamo 
(1998)]; incluso contamos con investigaciones de las conexiones urbanísticas en los principales centros 
de exiMo y emigración cubana (Tampa, Key West y Miami) y del trabajo de A. Thayer, escritos por P. 
Harper (1996) y I. Jaramillo (1999) respectivamente. 
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sevillanos no fueron transmisores del sentir popular ante el conflicto colonial, más 
preocupado por la sangría humana que por la humillación nacional, incluso denuncia
ron su pasividad" .̂ 

Ruptura y continuidad. Transformaciones políticas y relaciones sociales e in
telectuales 

De lo dicho hasta ahora se deduce que entre los trabajos comentados aquí pocos 
estudian la sociedad finisecular en Puerto Rico. Los autores se han concentrado en los 
problemas políticos, aunque, como veremos más adelante, al abordarlos examinan 
marginalmente aquélla. Buen ejemplo de ello es un artículo de A. Cubano (1998d) que 
indaga en los vínculos sociedad-identidad nacional en sí mismos y en comparación 
con el caso de la Gran Antilla. Para terminar con la historia social, pues, sólo queda 
hacer referencia a las relaciones entre españoles y cubanos y puertorriqueños tras el 
98, que han seguido generando muchas obras y nuevas polémicas. Autores como A.M. 
Fernández (1998c y d), I. Balboa (1998a) y uno de nosotros, C. Naranjo y A. García 
Álvarez (1998) y A. García Álvarez y C. Naranjo (1998) perseveramos en la idea de 
que la inmigración y la tradición hispana, reforzada por la intervención estadouniden
se, permitieron un rápido restablecimiento de dichas relaciones y el retomo de la con
vivencia. Frente a ello, E. Hernández Sandoica (1998b) señala que insistir en el conti
nuismo ha impedido ver los elementos de ruptura. Empero, a lo que ésta se refiere 
luego para avalar su tesis es a las transformaciones políticas, y en su libro, A. Elorza y 
E. Hernández Sandoica (1998: 17), se manifiesta de acuerdo con los anteriores. Ade-

40 La historia oral ha sido aplicada principalmente al estudio del movimiento obrero, la antropo
logía y la inmigración. Ver, por ejemplo, las obras de O. Cabrera (1985), L. Cabrera (1970 y 1993), A. 
García Álvarez (1993a) y las de uno de nosotros, C. Naranjo (1987 y 1988). Casi todos los análisis 
antropológicos ya mencionados de la cultura negra [verbigracia, el libro de R. Orozco y N. Bolívar 
(1998)] exploran el tema de la religiosidad; para una perspectiva más ampHa y sobre otros aspectos, ver 
los artículos de J. Corbea (1996), L. Fernández-Martínez (1998a), O. Portuondo (1998) y J. Ramírez 
(1998) referidos a Cuba y el de M. Rosario (1998) dedicado a Puerto Rico. También existe una investi
gación inédita de E. Torres Cuevas (inédito) acerca de la Iglesia Católica en aquella primera isla y 
sendos estudios de A. Dávila (1997) y M.P. Maza (1997) sobre el Vaticano y la crisis de 1898. Res
pecto a la opinión pública, además de los trabajos de R. Sevilla, ver los de M.J. Ruiz Acosta (1996 y 
1998), A.M. Mota (1998), S. Núfiez (1996), M.C. Seoane (1997-98) y L. Núñez (1998), que abordan 
un asunto similar, aunque los dos primeros se refieren a lugares concretos como Sevilla y Tarragona y 
los tres últimos a toda España. Ver, asimismo, los artículos recientes, pero anteriores a los que aquí 
comentamos, de C. Serrano (1996), A.M. Fernández (1996) en relación con la guerra colonial y la 
visión de los españoles en un diario cubano (el Diario de la Marina), tema que ocupa también a I. 
Balboa (1998a), y los más actuales de J.J. Sánchez Baena (1998), L. Fernández Prieto y R. Funes 
(1998-99), M. de la O y A. López (1997), J. Companys (1998), R. Figueroa (1998a), M. Leguineche 
(1998), J. Opatmy (1998b), I. Sánchez (1998) y P. Pascual (1998b) que analizan el imperiaHsmo 
editorial norteamericano, la prensa legal y la revolución de 1895, el binomio prensa-patriodrama en la 
mayor de las Antillas, los periódicos españolistas en México durante la crisis del 98, la Guerra Hispa-
no-Norteamericana en los diarios checos, el papel que jugó la prensa amarilla en eUa, el valor de las 
pubücaciones diarias para estudiar dicha crisis o la prensa independentista cubana en el exilio. Otras 
fuentes de estudio más o menos peculiares utilizadas en los trabajos que examinamos en estas páginas 
son las etiquetas de los puros habanos para indagar en los sucesos acontecidos en España y Cuba [Z. 
Lapique (1999)], lo editado en las revistas Social y El Cojo Ilustrado como acercamiento a la sociedad 
de esta última y a la confrontación latinidad ver sus imperialismo [M.L. Lobo y Z. Lapique (1996) y M. 
Belrose (1998)] o los relatos de viajeros acerca de aquella isla y de Puerto Rico [M. Guichamaud-
ToUis (1996) y L.M. González (1998)]. 
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más de esas consideraciones de carácter general, varios artículos abordan temas más 
específicos, como la visión de España en las islas [A. Cubano (1997b) y C. Naranjo 
(1998d)]; la actitud de J. Martí ante los españoles explicada por la presencia de éstos 
en las filas mambisas [J.A. Blanco (1996)]; los referidos vínculos de Cuba con algunas 
regiones españolas, secuela de un aspecto objeto de abundantes trabajos años atrás por 
razones explicadas en páginas precedentes, o la Cámara Española de Comercio, anali
zada por M.A. Marqués (1998a) que, en la línea de las investijgaciones de A. Baha-
monde y J. Cayuela (1992) para el siglo XIX y de A. García Alvarez (1990) para el 
XX, prueba que la posición de los integrantes de tal institución fi*ente a distintas co
yunturas y situaciones en esa última centuria da fe de su integración en la realidad 
insular postindependentista, pero no fue óbice para que preservasen fuertes lazos con 
España por motivos tanto mercantiles como de identidad'̂ ^ 

Independientemete de la situación en que quedaron los peninsulares en Puerto Rico 
tras el 98, que además varía en función de las diferencias entre ellos'* ,̂ A. Cubano 
(1997b: 637) cree que la élite insular rechazó la España de las oligarquías y de los 
privilegios al tiempo que defendió su origen hispano frente a lo negro y lo norteameri
cano y justificó la invasión de los EE.UU. como un hecho impuesto por la razón. En 
esto coincide con los postulados tradicionales de la historia de las ideas a ambos lados 
del Atlántico, aunque el rechazo de lo negro (o lo indio en otras partes) no siempre 
está presente. Muchos trabajos recientes abundan en el tema. Verbigracia, J.L. Abellán 
(1998) vuelve a insistir en la obra de J.E. Rodó (1900) como símbolo de la construc
ción de una nueva identidad en los países latinoamericanos, cuyo sentido se encontraba 
en la defensa de los valores culturales hispanos frente a los materiales anglosajones y 
debía permitir combinar lo mejor de ambos mundos. De la misma forma se expresan 
J.M. Jover (1997), M. Bekose (1998) o A. Díaz Quiñones (1998b), quien ve en el 
pensamiento de M. Menéndez Pelayo el origen de esa nueva concepción de lo español. 
Resaltando la vigencia actual del problema, R.D. Molinary (1996a) y L.. Agrait (1999) 
hablan de Puerto Rico, en ese sentido, como frontera cultural y, de modo más tajante, 
incluso en ciertos aspectos opuesto a los anteriores, pero con el mismo problema de 

41 Acerca de este tema se ha vertido mucha tinta recientemente. Aparte de las obras citadas, un 
trabajo de D. Castañeda (1998) examina los factores de ruptura y continuidad en el Caribe hispano, y 
otro de L. Toledo (1998a) la guerra y otros vínculos entre Cuba y España; estudios de A. Cairo (1998) 
y M. Guichamaud-Tollis (1999b) analizan el antiespañolismo criollo en la Gran Antilla; los de uno de 
nosotros, C. Naranjo (1998a y b), la interconexión entre la construcción de los imaginarios nacionales, 
la defensa de la integridad nacional y la continuidad en las relaciones hispano-cubano y puertorrique
ñas tras el 98, aspectos hacia los que está derivando actualmente el debate historiográfico. Para los 
lazos específicos de determinadas regiones de España con las islas caribeñas, además de las obras 
mencionadas cuando hablamos de la inmigración, ver las de V. Erice (1996), A.M. Fernández (1997a), 
L. Mees (1997) y R.D. Molinary (1996b) sobre Asturias (los dos primeros), el País Vasco y Cuba, y 
sobre Galicia y Puerto Rico respectivamente. Con un carácter más genérico, pero en consonancia con 
ese mismo asunto, las investigaciones de E. Ucelay-Da Cal (1997) y S. Hilton (1998b) indagan en el 
efecto de la crisis finisecular en el nacimiento y desarrollo del nacionaüsmo y del federalismo en la 
península. Finalmente, en artículos recientes, A. Bahamonde (1998a), J. Cayuela (1997) y A. Baha-
monde y J. Cayuela (1997) han seguido abundando en sus tesis acerca de la élite hispano-insular. 

42 J.A. Giusti (1998) sigue manteniendo que el grupo vinculado a la industria azucarera preservó 
su posición privilegiada, mientras R.L. Cabrera (1998), analizando un entorno más específico y menos 
elitista, el corozaleño, califica la situación en que quedaron los peninsulares tras el 98 como el tránsito 
de un auge vulnerable a la supervivencia. Además de estos estudios, ver sobre el tema el trabajo de 
J.M. Pérez Rivera (1998) acerca del antiguo Casino Español de San Juan de Puerto Rico y el de M. 
Francés (1998) sobre resentimientos soterrados y ajustes de cuentas en la ciudad de Guayama. 
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fondo, F. Puell (1997) cree que el grito de Baire (inicio de la guerra de independencia 
cubana) supuso la frustración de una vocación europeísta'̂ .̂ 

Otros lugares, otros hechos. El 98 en América como acontecimiento interna
cional 

De un modo u otro, ese 98 entendido en un sentido amplio afectó a muchos países; 
aunque a unos más que a otros y por razones distintas. Hubo vencedores y vencidos en 
conflictos coloniales; guerras (como en el caso español) o disputas por la hegemonía 
(como la británico-germano-estadounidense en Venezuela), entre potencias más o 
menos importantes o entre éstas y territorios supeditados o por supeditar. Ese fue el 
contexto general del fin de siglo al que ya nos referimos, el del reparto y redistribución 
del mundo entre unos pocos Estados que estudió J.M. Jover (1979). El nivel de acuer
do al respecto es grande, pero por pura coherencia, en momentos como el actual, con 
infinidad de espacios para debatir y publicar, deben estar presentes ciertas tesis y quie
nes las formularon, pues si además hablamos de historiadores de la talla de N. Sán
chez-Albornoz (1998), siempre ofrecerán alguna novedad, en especial interpretativa. 
Aparte de él, han seguido indagando sobre esos asuntos, E. Baltar (1997), C. Robles 
(1997), M.D. EHzalde (1997-98 y 1998), F. García Sanz (1997-98), M. Espadas 
(1998), R. Mesa (1998), o los distintos autores incluidos en la compilación sobre el 
tema de A. Smith y E. Dávila, eds. (1998). Por ejemplo, R. de la Torre (1997a y b, 
1997-98 y 1998-99) atrae la atención hacia latitudes más cercanas que el Caribe, ex
plicando la pohtica exterior española durante la crisis internacional de 1898 en ftmción 
de la seguridad del Estrecho de Gibraltar [lo que también preocupa a L. Alvarez 
(1998)], y examina el intento británico de evitar la entrada de los EE.UU. en la guerra 
de Cuba y la paz con que ésta acabó. Por otro lado, L. Álvarez (1988 y 1998-99), que 
ya había anaüzado el problema del alzamiento cubano contra la metrópoü en 1868 en 
la diplomacia bismarkiana, continua viendo el 98 en la perspectiva ecuménica más 
amplia posible: la de España dentro del concierto de las naciones. 

Junto a las citadas en el párrafo anterior, en las obras comentadas aquí encontra
mos también otras investigaciones temáticamente más novedosas, como un breve pero 
interesante artículo de A. Dávila (1997) y un Hbro de M.P. Maza (1997) acerca de El 
Vaticano y la crisis del 98; un trabajo de A. Navas (1998) sobre los precedentes di
plomáticos de la cesión de Cuba y Puerto Rico, o sendos estudios de P. Estrade (1998-
99) y A.M. Fernández (1998b) sobre el acercamiento cubano-filipino durante la con
tienda colonial y la diplomacia noventayochista vista desde Cuba. La historia diplo
mática, en la que de un modo u otro se incluyen casi todos los estudios referidos a lo 
que hemos llamado el contexto internacional del 98, y que cuenta con buenas aporta
ciones clásicas, especialmente para el caso de la mayor de las Antillas [ver los libros 
de H. Portell Vilá (1941) o M. Márquez (1975)], pues, ha seguido enriqueciéndose 
tanto con esas contribuciones, como con las escritas para examinar la intervención de 

43 Aparte de los citados, ver el trabajo ya mencionado de H. Bianchi (1998) sobre las ideas-fuerza 
y el de J. Figueroa (1997) acerca de la dicotomía reformismo-revolución, que el autor examina desde 
una óptica más actual, pero que está en el trasfondo de esta discusión. Aunque interesado más por los 
proyectos políticos que por la historia de las ideas, J. Opatmy (1996) argumenta, al igual que F. Puell 
(1997), que el 98 supuso el fin de la época europea en América. Otra manera de expresar los dos 
extremos enfrentados en el debate es la dialéctica decadencia-modernidad, asunto que merece la 
atención de artículos como los de L.A. Ferrao (1996), O. Zanetti (1998e) y E. Subirats (1997) para 
Puerto Rico, Cuba y España respectivamente. 

/?./., 1999, n.° 215 

(c) Consejo Superior de Investigaciones Científicas 
Licencia Creative Commons 3.0 España (by-nc) 

http://revistadeindias.revistas.csic.es



232 ANTONIO SANTAMARÍA GARCÍA Y CONSUELO NARANJO OROVIO 

los EE.UU. en la guerra hispano-colonial y en el futuro político de las ex-colonias 
españolas, tema que retomaremos más adelante; por ejemplo, S.E. Morales y A. Sánchez 
Andrés (1998) han publicado un texto acerca de Cuba y España en el horizonte latinoa
mericano del 98. Dilomacias en conflicto, e H. Otero (1998) un artículo en relación con 
J.A. de la Campa, que representó al gobierno de la isla en España, Japón o México. 

El Caribe fue un espacio especialmente importante en la reorganización de las re
laciones internacionales. El referido conflicto germano-estadounidense (1902-1903) 
merece estudios de M. Zeuske (1998-99) y R. Fiebig-Von Hase (1998), que lo explica 
como resultado de la interacción de varios factores (además del enfrentamiento entre 
ambas potencias, los problemas internos de Venezuela y sus relaciones con cada una 
de ellas) y analiza los medios que usaron los EE.UU. para imponer sus intereses. Tan 
comunes como estas disputas en las zonas de reparto y redistribución colonial ameri
canas, africanas y asiáticas, fueron las acciones de intervención de pequeños Estados 
por una potencia extranjera, como la de Nicaragua en 1911 o la de Haití en 1915 por 
los marines [en 1906 también asumieron por segunda vez el gobierno de Cuba, asunto 
acerca del cual contamos con la obra clásica de T. Yglesias (1977)]. A. Gutiérrez 
(1998-99) investiga el caso nicaragüense y L.F. Hoffman (1997) y W.L. Bemecker 
(1998a) examinan el haitiano, en el que la injerencia —afirma Bemecker— se justificó 
como medio para restablecer el orden socio-político interno y modernizar el país, pero 
respondió también a razones menos altruistas, como evitar que Alemania estableciese 
allí una base para su flota de guerra o romper la orientación hacia dentro de su econo
mía, vinculándola a la norteamericana como productora de azúcar y tabaco. 

Panamá es el único país latinoamericano donde la coyuntura finisecular fue tan 
determinante históricamente hablando como en Puerto Rico y Cuba. T. Fischer (1998) 
y A. Figueroa (1998) polemizan sobre su caso. T. Fischer dice que su independencia 
fue resultado de la Guerra de los Mil Días, que los EE.UU. mantuvieron una postura 
ambigua ante el conflicto entre Uberales y conservadores colombianos, aprovechando 
la debilidad de los segundos con el fin de fortalecer su posición en el istmo, que había 
sido clave para comunicar sus costas Este y Oeste desde la apertura del Panamá Rail-
road en 1855 y era un lugar idóneo para construir un canal interoceánico [ver nuestro 
trabajo, A. Santamaría (1998b)], y sólo apoyaron su secesión después de que el Senado 
de Colombia anulase el tratado acerca de ese territorio entre ambos países haciendo 
una lectura nacionalista y errónea del mismo. A. Figueroa, por su parte, disiente de la 
visión rupturista del anterior, pues cree en la existencia de un germen independentista 
en Panamá, cuya identidad diferenciada se reforzó con la presencia extranjera en la 
zona tras la fiebre del oro de California y la incorporación a los EE.UU. de vastos 
territorios en su frontera occidental después de la guerra con México (1848), que au
mentaron el valor estratégico de la región y su importancia como lugar de tránsito 
entre los océanos Atlántico y Pacífico. En ese sentido —^piensa— la emancipación en 
1903 fue una ruptura dentro de la continuidad. 

Conociendo la contundencia de ciertas acciones, sus resultados y la especial consi
deración que el Caribe y el Pacífico tuvieron para los EE.UU. (algo así como una 
frontera en un sentido amplio) puede parecer lo contrario, pero no hay acuerdo histo-
riográfico sobre su política exterior en el tránsito del siglo XIX al XX; sobre su natu
raleza y objetivos, o acerca de si éstos últimos respondieron a un plan definido. Estu
dios recientes de E. Malefakis (1997 y 1997-98), J. Tabares (1997), J.B. Ruiz (1998) y 
E. Zulueta (1998) abordan el tema desde la perspectiva de la situación general del país 
en 1898; L. Martínez (1997), J. Díaz (1997-98c), J. de Ojeda (1997-98b), S. Hüton 
(1998a y c) o M.R. Rodríguez (1998-99) se hacen eco de esos problemas al examinar 
la expansión norteamericana en el Caribe antes del 98, las figuras de sus principales 
presidentes del momento, W. McKinley y T. Roosevelt, el uso que hizo el primero de 

i?./., 1999, n.° 215 

(c) Consejo Superior de Investigaciones Científicas 
Licencia Creative Commons 3.0 España (by-nc) 

http://revistadeindias.revistas.csic.es



ÚLTIMOS RESULTADOS Y TENDENCIAS RECIENTES DE LA INVESTIGACIÓN 233 

la Doctrina Monroe en 1898, o su proyecto geopoMco finisecular, mientras otros 
investigadores polemizan respecto de este último. 

R.R. Dorries (1998) opina que la guerra de Cuba no lo alteró el proyecto geopolíti-
co de los EE.UU., pues éste fue concebido en términos estructurales y continentales, 
no caribeños y coyunturales. Por el contrario, R. Dietl (1998), de forma menos mono
lítica, cree que la proyección exterior del país fue objeto de controversia entre quienes 
abogaron por mantener una posición de fuerza y los partidarios del aislacionismo y la 
defensa ejemplar de los vdores democráticos del pueblo norteamericano. El autor 
sostiene que ambas posturas estuvieron en liza hasta que el wilsonianismo las integró, 
justificando la intervención en Europa durante la Primera Guerra Mundial con la de
fensa de tales valores. Finalmente, T. Schoonover (1998) piensa que el conflicto his-
pano-cubano sí representó un hito, pues proporcionó a Washington la ocasión de im
pulsar una política imperiaüsta en el Caribe y el Pacífico que aliviase los problemas 
internos de la nación, ideas en las que abunda W. Howard (1998) al hablar de las gran
des perspectivas que parecía ofi*ecer una pequeña guerra (contra España en Cuba). La 
definición y el efecto de esa política en Centroamérica y especialmente en la Gran 
Antilla y en Puerto Rico han preocupado a M.T. Cortés y M.R. Rodríguez (1997), J.L. 
Ofíher (1997), F. López Civeira (1997), M. Toussaine (1998-99), R. ViUena (1998), 
A. García Álvarez (1998a y b) o R. Barreto (1997), y asuntos más concretos, pero 
igualmente trascendentes, como las fundaciones culturales del imperio o el creci
miento y dechve de las colonias estadounidenses han interesado a L. Thompson 
(1997), C.D. Deere (1998) y U. Guthunz (1998), piensa quien para el caso puertorri
queño que el dudoso éxito de su colonización cultural muestra que el control excesivo 
sobre un territorio tiene sus límites. En este último sentido, un trabajo de M. Quijada 
(1997) reflexiona sobre la contraposición entre lo latino y lo anglosajón en el fin de 
siglo norteamericano. 

La historiografía considera la coyuntura finisecular como un momento de especial 
relevancia en casi todos los países latinoamericanos. Por muy alejados que estuvieran 
[J.E. Rodó, del que hablaba J.L. Abellán (1998), era uruguayo] hechos como la guerra 
de Cuba y la intervención norteamericana o las causas que los explican tuvieron alguna 
implicación en ellos. Así lo entienden E. Aquino (1998-99), E. González (1997) o M. 
Palacios (1998) que, además, y aunque de distinta forma, centran su atención en el 
surgimiento y desarrollo del nacionalismo en dichos países desde un punto de vista 
político (los dos primeros) y económico (el tercero), o A. Sánchez Andrés (1998b), 
que estudia el efecto de la crisis del 98 en las relaciones hispanoamericanas. Otros 
autores se ocupan de casos más específicos, como el conservadurismo chileno [F.A. 
García (1998-99)], el regeneracionismo y el 98 peruano [V. Peralta (1998-99) y C. 
Martín (1998)], la Guerra Federal y la ciudadanía política en Bolivia [M. Irurozqui 
(1998 y 1998-99)], la identidad nacional en el Caribe ft-ancés y la República Domini
cana [M. Dash (1997) y S. Torres (1997)], la construcción nacional argentina [M. 
Quijada (1998)], o la lectura que de la crisis del imperialismo español y de la inter
vención estadounidense en sus colonias se hizo en determinados círculos político-
intelectuales de Argentina y Uruguay [D.O. Lucía (1998) y M.E. Pérez (1998)] y en 
América Latina en general [C. D. Mafamud (1998)]. 

Más cercano geográficamente al conflicto hispano-colonial, México, que en 1848 se 
enfrentó también en una guerra con los EE.UU. y por la cual perdió buena parte de su 
territorio, es objeto de muchos análisis, por esa razón y por la citada activa participación 
de la Universidad Michoacana San Nicolás de Hidalgo en el debate sobre el tema. Entre 
eUos encontramos estudios de carácter genérico, como el de R. Marsiske (1998) y la 
universidad mexicana finisecular; trabajos acerca de las relaciones con España y Cuba, 
como los de R. Figueroa (1998b), M.D. González-Ripoll (1998a) y R. Rojas (1998) [este 
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Último examina un proyecto de anexión de la isla a esa República], e investigaciones que 
indagan en la percepción y/o reacción frente a dicho conflicto, la intervención nortea
mericana en el mismo y la independencia cubana, bien en términos generales [M.S. 
Herrera (1998), S.E. Morales (1998a y b)] o en los casos concretos de los grupos poKti-
cos [J.C. Quiroz (1998)], la prensa y la opinión pública [R. Figueroa (1998a), J.L. Lizardi 
(1998)] y la colonia española [S. Ortelli (1998) y R. Figueroa (1998a)]. 

Un estudio de C.D. Malamud (1998) revisa los cambios en las relaciones entre Es
paña y sus antiguas colonias americanas en el contexto de 1898 y explica que una 
mejora en las mismas y la evidencia de que los EE.UU. terminarían entrando en el 
conflicto hispano-cubano podría explicar por qué muchas de las Repúblicas surgidas 
de ellas no apoyaron a los independentistas cubanos. Esa misma simpatía, según M.D. 
Elizalde (1998), fue todo lo que el gobierno español pudo conseguir de otras potencias 
para su causa en el enfrentamiento con el norteamericano, entre otros factores, debido 
a la errónea política internacional de la Restauración, y particularmente de A. Cánovas, 
quien entendió que para preservar su status, el país debía desentenderse de los grandes 
conflictos mundiales. 

La construcción política e intelectual de la identidad y de la nacionalidad 

El problema de la construcción nacional sigue siendo pieza clave en la articulación 
del debate historiográfíco en tomo al 98 en Puerto Rico y Cuba, aunque quizás con 
menos preeminencia que en años anteriores. Al hablar de la inmigración, de la desi
gualdad social, de las relaciones entre españoles y cubanos y puertorriqueños, de la 
historia de las ideas o del antagonismo hispano-anglosajón adelantamos cuestiones 
vinculadas con ella. Los estudios más específicos continúan abordando el tema desde * 
una doble perspectiva, intelectual y poKtico-institucional y, dentro de la primera, con 
una óptica general o centrada en obras concretas. Llama la atención, especialmente en 
los textos más generales, la prioridad que conceden a ese último antagonismo y a la 
oposición criollo-metropolitano en detrimento de la dialéctica negro-blanco (los tres 
elementos dicotómicos que definían los fundamentos de la nacionalidad), debido sin 
duda a que éste dispone de un menor acervo erudito-literario para analizarlo y es exa
minado esencialmente desde el punto de vista socio-antropológico. En ese sentido, 
autores como A. Gaztambide (1997), L.A. Pérez (1997), A. Cubano (1998d), M. Flo
res (1998) o R. Rodríguez (en prensa) investigan desde distintos ángulos la invención y 
definición de las identidades nacionales caribeñas; T. Muñoz (1998) y J. Santana 
(1997) la. forja de la cubanidad en el pensamiento español y las ideas en mayor de las 
Antillas tras la independencia, y A. Cairo (1997b y 1998), P. Guadarrama (1999), L.M. 
García Mora y C. Naranjo (1997) y D. García Ronda (1998) y L.M. González (1996 y 
1999) la intelectualidad criolla ante la cuestión nacional en las décadas ñnales del 
dominio colonial en esa isla (los cinco primeros) y en la de Puerto Rico. 

Los estudios sobre los intelectuales cubanos han generado controversias relaciona
das con la complejidad social de la que hablamos anterioremente. Así, siguiendo los 
postulados clásicos de la Historia de la Ideas, también comentados con antelación, J. 
Le Riverend (1997) señala que ciertos sectores en Cuba y en su metrópoli se acercaron 
en las últimas décadas del siglo XIX, unidos por sus propuestas de transformación de 
sus respectivas sociedades para terminar con el tradicionalismo atávico que ambas 
sufrían. En ese ideal se encontraron los pensamientos de la denominada Generación 
del 98 y de los regeneracionistas españoles y de cubanos como J.G. Gómez, M. San-
guily, E.J. Varona, J.A. Ramos o C. Loveira, aunque fue demasiado tarde para evitar la 
guerra colonial. La mayoría de los autores citados anteriormente abundan en estas 
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tesis, más convincentes para explicar interrogantes todavía no suficientemente aclara
dos, como la filiación autonomista de la mayoría de las grandes figuras de la intelli-
gentsia insular que, por ejemplo, las ideas de A. Cairo (1997b), quien define su posi
ción durante la mayor parte del siglo XIX como una humillación permanente. 

Aunque en la misma línea que la de los autores mencionados en los párrafos pre
cedentes, más precisa es la preocupación de E. Hernández Sandoica (1997b), quien 
estudia la incidencia que la política metropolitana tuvo en el origen y en el desarrollo 
de los nacionalismos antillanos, y la de J. Guanche (1997a), que examina los aspectos 
étnico-demográficos de la cubanidad. Mucho más genérico, por el contrario, es el 
interés de E. Torres Cuevas (1997), que sigue indagando en los fimdamentos teóricos de 
ésta última, así como el de J. Ibarra (1997), el historiador cubano que conserva en estado 
más puro la tradición marxista, el cual explica la nacionalidad como crisol de los citados 
elementos dicotómicos y, refiriéndose a las herencias española y estadounidense, y mati
zando lo afirmado en otras ocasiones con respecto a la primera (a la que calificó como 
valladar para la consolidación de dicha nacionalidad), sostiene que mientras la influen
cia hispana es parte consustancial de la identidad popular, la norteamericana sólo fue 
absorbida parcialmente y en sus aspectos más relacionados con la vida material. 

Algunos estudios en los que se está trabajando actualmente analizan las identidades 
nacionales de múltiples formas con el fin de esclarecer los factores que se solapan y 
transcurren en distintas esferas de la sociedad civil y las instituciones públicas y ofi
ciales. Dichos trabajos contribuirán próximamente a enriquecer el debate sobre los 
elementos de continuidad y ruptura en la coyuntura finisecular, aportando nuevas cla
ves interpretativas acerca de la constitución de la nacionalidad y del imaginario de los 
pueblos como resultado de la dialéctica de diversos elementos contrapuestos y mesti
zos. Ejemplos de estos estudios son los artículos de uno de nosotros, C. Naranjo 
(1998a) y C. Naranjo y C. Serrano (1999), de S. Álvarez Curbelo (1998), M. Rodrí
guez Castro (1998) o M. Valdés (1998), casi todos los textos compilados en C. Na
ranjo y C. Serrano, eds. (1999) y muchas de las de las ponencias presentadas al referi
do congreso celebrado en Puerto Rico en el verano de 1998 y que verán la luz próxi
mamente en un libro de actas. 

Los übros editados en los últimos meses reúnen también nuevos trabajos sobre el 
Antillanismo; sobre sus perfiles histórico-ideológicos y su definición concreta en obras 
como la de L. Pales Matos [R. Cassá (1998) y T. Barrera (1998a)]. Y si hablamos de 
autores concretos, J. Martí y E.M. Mostos siguen siendo los que más interés despiertan 
en la investigación, junto con S. Brau, E. Roig, J. Marinello, R.E. Betances, C.M. de 
Céspedes, P. Albizu, R.M. de Labra, F. Ortiz, J.E. Varona, L. Muñoz Rivera y J. De 
Diego. Quizás es en J.E. Varona donde mejor se aprecia la dicotomía reforma-
revolución que caracterizó el pensamiento cubano en las primeras décadas del siglo 
XX [ver C. Naranjo (1998-99)]. De la literatura y política de L. Muñoz Rivera y J. De 
Diego (actividades que combinaron), W. Binder (1998) opina que fueron reflejo de la 
situación en que quedó Puerto Rico tras 1898; en especial, del antagonismo español-
norteamericano. Ambos —dice— mantuvieron posiciones independentistas, pero en el 
uno prevaleció la resignación y en el otro un hispanismo belicoso, excluyente de los 
componentes culturales afiicanos y contrario a las reformas socio-laborales, exclusio
nes ambas que hemos analizado desde distintas ópticas como elementos básicos de los 
proyectos políticos de las ehtes insulares postcoloniales, radicalmente opuestos a la 
democracia de base popular en que creyó J. Martí y también E.M. Hostos'* .̂ 

^ Sobre S. Brau, E. Roig, J. Marinello, R.E. Betances, C.M. de Céspedes y P. Albizu ver los tra
bajos de M.T. Cortés (1997), A. Conde (1997), R. Pupo (1997), C. Naranjo (1997-98), T. Pedraza 
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La contradicción entre los conceptos de identidad y nacionalidad en E.M. Mostos o 
J. Martí y los proyectos de una parte de las élites cubanas y puertorriqueñas y de cier
tos intereses extranjeros, como los norteamericanos en el Caribe, es lo que diferencia 
más el componente intelectual del político-institucional de ambos conceptos. De tal 
contradicción se hacen eco, entre otras cosas, los trabajos de D. Sommer (1997), C. 
Fell (1999) o M.D. González-RipoU (1997, 1997-98, 1998c y 1999) para el primero, al 
que esta última se refiere con términos como las trampas de la utopía, y los de A. Díaz 
Quiñones (1997); S. López y M.C. Marial (1997); D. Ramos (1997); L. Toledo 
(1997b); C. Vitier (1997); R. Rojas (1997-98a), A. Anderle (1998), J. Belnap y R. 
Fernández, eds. (1998); J. Cantón (1998); P. Estrade (1998a) [edición revisada de su 
libro publicado en 1987]; M. Iglesias (1998); R.F. Pino (1998), o J. González (1998) 
para el segundo. Todos ellos se preocupan por la modernidad y/o el valor simbólico-
mitológico de la figura y del pensamiento martianos en oposición, pero también como 
complemento, de sus planteamientos y acción política, a lo que prestan más atención 
R. de Armas y P.P. Rodríguez (1996) o L Sepúlveda (1996). Incluso hay análisis como 
el de J. Opatmy (1998a), que descubren premoniciones más o menos fundadas en 
dicho pensamiento; concretamente en su crítica a las posiciones defendidas sobre Cuba 
en el Congreso Panamericano por J.G. Blaine, Secretario de Estado de los EE.UU., 
contra las cuales esgrimió que la influencia económica de ese país en la isla durante la 
segunda mitad del siglo XIX podría acabar convirtiéndose en influencia política. Fi
nalmente, más específicas son las investigaciones de M. Mourelle (1996) o A. Oliveros 
(1996) acerca de Mostos y Puerto Rico vistos desde España, o en tomo al marco cultu
ral y educativo en la trayectoria vital de este último, y de A. Esteban y A. Moreno 
(1998) e I. Guerrero (1998) sobre J. Martí, la raza indígena y la mujer respectivamente. 

Antes de analizar la historiografía político-institucional en relación con el tema de 
la construcción nacional debemos referimos a dos últimos aspectos asociados con el 
problema de la identidad. Uno de ellos, la cuestión de la lengua, por razones obvias, 
preocupa sobre todo en el caso puertorriqueño, aunque autores como M. Domínguez 
(1998) o A.M. González y J.J. Femández (1998) la examinen en el cubano vinculando 
la formación de la modalidad cubana del español con el proceso histórico de constitu
ción de la nacionalidad. Casi todos los textos de una de las compilaciones comentadas 
aquí [Puerto Rico... (1996)], además de algunos otros, estudian aquél primer caso; los 
de M. Criado (1996) y V. García (1996) desde una perspectiva panorámica; los de G. 
Tribin (1996) y E.M. Burgos (1999) insistiendo en la citada conexión idioma-defensa 
de la identidad, y los de E. Suárez-Galbán (1996), I. MansiUa (1996), T. Calvo (1996) 
y E. Bamach-Calvo (1996) ocupándose de asuntos concretos como la polémica en 
tomo a la poesía puertorriqueña en inglés, el intercambio lingüístico-cultural entre la 
isla y España, el habla como sangre común de los hispanos que viven en los EE.UU., o 
la dimensión educativa del problema. 

El segundo aspecto al que nos referíamos en el párrafo anterior es la historia de la 
educación, que en las obras objeto de este estudio ha recibido más atención para el 
caso cubano que para el puertorriqueño. En los dos, no obstante, es un tema poco 
investigado, tanto en términos generales, como en su relación específica con la forma
ción y desarrollo de la identidad nacional y los proyectos de aculturación que los go-
biemos de ocupación norteamericanos ensayaron en ambas islas, asunto este último 

(1997-98a) y J.J. Rodríguez (1998) respectivamente; acerca de R.M. de Labra, los de M. Bizcarrondo, 
ed. (1998) y M.D. Domingo (1998); para F. Ortiz, los de A. Cairo (1998), S. Palmié (1998), R. Quiza 
(1998), F. Moulin-Civil (1999) y los de uno de nosotros, M.A. Puig-Samper y C. Naranjo (1998 y 
1999). Respecto a L. Muñoz Rivera ver también el artículo de S. Álvarez Curbelo (1999). 
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que acapara la atención de las obras más recientes, como sucedía con el tema de la 
lengua. En ellas destaca, además, un debate implícito entre quines piensan que la labor 
de tales gobiernos se caracterizó exclusivamente por su interés en usar la escuela 
como instrumento para la referida aculturación, y quienes piensan, de modo menos 
maniqueo, que además contribuyó a dotar a Cuba de un sistema educativo relativa
mente moderno que, paradójicamente, fue esencial, junto con la acción pedagógica de 
los maestros, para preservar las tradiciones y los valores autóctonos frente a los esta
dounidenses [ver, por ejemplo, los trabajos de A. Penabad (1997) y C. Almodóvar 
(1997a) respectivamente]^^. 

Igual que dijimos en el capítulo anterior, entre los estudios recientes de historia 
política e institucional y por razones obvias, unos examinan los últimos años de la 
colonia y otros el inicio del período independiente. Aquéllos abundan más que éstos, 
pero en su mayoría, ambos se caracterizan por su buena factura teórico-metodológica. 
Las investigaciones con una perspectiva más amplia han seguido profundizando en 
tesis desarrolladas años atrás, como las causas por las que Cuba y Puerto Rico per
manecieron fieles a España tras la emancipación del resto de su imperio americano, 
cuestión que analiza A.J. Kuethe (1998); la configuración del Estado colonial post-
Ayacucho, que ha continuado preocupando a J.M. Pradera (1997 y 1999), J.G. Cayuela 
(1998a) y E. Hernández Sandoica (1998c y e), o las razones de la crisis de posesión en 
la mayor de las Antillas, en las que profundiza J.J. Figarola (1996). 

Trabajos más específicos que los anteriores, como los de A. Sánchez Andrés 
(1996a y b, 1997a y 1998-99), M. Rodrigo (1997 y 1998b), M.C. Barcia (1998b y d), 
L. Fernández Prieto (1998), E. Hernández Sandoica (1998d), J.A. Piqueras (1997, 
1998d y 1998-99), J. Maestre (1998b), P. Muñoz (1997-98), O. Zanettí (1998a, b, c y 
f) o A. Bahamonde (1998a) dedicados a Cuba, y los de Ch. Schmidt-Nowara (1997), 
M.A. Castro (1997b) y M.D. Luque (1997a) para Puerto Rico, aunque también profun
dizan en tesis desarrolladas años atrás, ofrecen más novedades. Los cinco primeros 
autores examinan los condicionantes de la política española usando metodologías rela
tivamente recientes, sobre todo en su aplicación a la historia cubana, como la conexión 
sociedad civil-poKtica, el proceso de toma de decisiones o la acción de determinados 
grupos de presión. El propio A. Sánchez Andrés y J. Maestre estudian el Estado colo
nial desde una perspectiva jurídica"̂ ;̂ a P. Muñoz le preocupa el caso concreto del 
Capitán General C. García de Polavieja, y a A. Bahamonde, J.A. Piqueras, M. Rodrigo 
y O. Zanetti la relación economía-política, e insisten en la importancia que en ella tuvo 

45 Además de los mencionados, para una perspectiva general ver el trabajo de C. Pérez (1998); 
acerca de la Universidad al ñnal del período colonial, el de H. Hernández (1997) y, más especffico, 
referido al problema de la etnografía y el racismo en la enseñanza de la geografía, el de A. García 
González (1998a). En estudios recientes, aunque anteriores a las compilaciones comentadas aquí, 
estudios de C. Almodóvar (1996) y A. García González (1996) ya habían abordado asuntos similares, y 
artículos de J.F. González (1995) y J. Meza (1995) examinaban la relación pedagogía-poder y el pro
yecto educativo de EJ. Varona, responsable educativo del citado gobierno de ocupación estadouniden
se. Alguna obras clásicas acerca del tema son las de C. Genova (1958), E. Hernández Sandoica (1988) 
y R. de Armas et al. (1984), que analizan la. fundación de la escuela cubana^ la enseñanza superior y la 
Universidad de La Habana. 

^ Aunque aquí no vamos a extendemos en esta perspectiva, hay que decir que los estudios de 
historia del derecho y, en términos más generales, las aproximaciones a diferentes problemas del 
pasado a través de la legislación y de su aplicación cuentan en el caso cubano con trabajos clásicos 
como los de A.S. Bustamante (1923) o F. Ortiz (1916) y no se limitan sólo al estudio de la política. Un 
texto de CJ. Ayala (1995), por ejemplo, examina el colonato azucarero desde ese punto de vista. Un 
artículo ya citado de R. Quiza (1998), finalmente, analiza, entre otras cosas, la evolución de algunos de 
esos asuntos en la obra del citado F. Ortiz. 
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la interacción de distintos intereses que, por ejemplo, en opinión del último, impidie
ron resolver los problemas que la isla tuvo que enfrentar a finales del siglo XIX para 
mantener y mejorar la posición de sus productores en el mercado mundial. 

En concreto, O. Zanetti (1998b) intenta explicar la miopía política de A. Cánovas, 
quien —dice— evitó una reforma profunda que quizás habría permitido un desenlace 
menos cruento que la Guerra de 1895-1898. La tardanza en aplicar esa reforma y lo 
inadecuado de las medidas arbitradas en su ausencia para paliar las dolencias del régi
men colonial se estudian en trabajos como los de M. de la Torre (1997a y 1998b) sobre 
los derechos políticos y el problema electoral. Abunda, asimismo, la historiografía que 
aborda el tema desde el otro lado, el metropolitano, que ya dijimos sólo comentaría
mos aquí en su dimensión ultramarina. En ese sentido hay que reseñar aportaciones in
teresantes de carácter general, como las de A.M. Fernández (1997b y 1998a) o E. 
Hernández Sandoica (1998d), y contribuciones más específicas como las de J. Maestre 
(1998a) acerca de la vinculación de los dos 98 (guerra de Cuba y desastre nacional); 
L. Fernández Prieto (1998) y P. Pascual (1996) a propósito de la cuestión colonial (las 
reformas y la guerra) en el Parlamento; las de P.C. González (1997), CE. Lida (1998) 
y S. Hilton (1998b) en tomo a la referida posición de ciertos intereses como las dere
chas, los anticolonialistas o los federalistas, y las de J. Companys (1996), R. Sevilla 
(1998b), S. Hilton (1998c) y J. Pando (1996) sobre los intentos de paz previos a 1898, 
la visión de los EE.UU. en España y las conversaciones entre ambos países en relación 
con la mayor de laá^Antillas durante su primera guerra de independencia (1868-1870), 
cuyo estallido, finalmente, examina J.J. Moreno (1997-98). 

La configuración del régimen colonial puertorriqueño, su reforma a finales del si
glo XIX y su status poKtico tras el cambio de soberanía, como apuntamos en páginas 
precedentes, han acaparado prácticamente toda la atención de la historiografía reciente. 
De hecho, buena parte de los citados trabajos generales sobre el 98, como los de S. 
Álvarez Curbelo (1997), L. Agrait (1998a) o A. Cubano (1998c), abordaban el proble
ma desde esa óptica. En concreto, es sugerente el modo en que Ch. Schmidt-Nowara 
(1997 y 1998a) plantea la interacción de los elementos que definieron un sistema de 
dominio político que, por un lado, fue más convencional y menos conflictivo que el 
cubano y, por otro, precisó reformas que no se aplicaron ni siquiera como estaba pre
visto y, además, se alternaron con demostraciones de fuerza contra aquéllos que, aun
que sin excesivo peHgro, cuestionaron el status quo o demandaron cambios en el mis
mo. Ni este autor ni los otros que han examinado el tema han llegado a conclusiones 
claras debido a la ambigüedad que el 98 tuvo en Puerto Rico en todos los sentidos. Ya 
dijimos que la isla jugó un papel secundario en el imperio ultramarino español, que su 
historia estuvo muy determinada por la de Cuba, que se levantó contra la metrópoli en 
1895 cuando lo hizo esta última, pero la rebelión fue rápidamente sofocada, y que 
después, cuando la invadieron los EE.UU., apenas se opuso resistencia miMtar [«¿A 
qué pelear si los de Madrid no nos quieren?», titula M.A. Castro (1997b) uno de sus 
artículos en las obras comentadas aquí]. 

La ambigüedad del 98 puertorriqueño se debe a la combinación de varios factores 
coadyuvantes de naturaleza contradictoria y explica en sí misma por qué casi todos los 
estudios abordan el tema desde una perspectiva global articulada en tomo al análisis 
político. Por un lado, los lazos mercantiles con España estaban asegurados por la ex
portación allí o a Cuba del principal producto local, el café; por otro, a finales del siglo 
XIX se redujo el precio de dicho artículo provocando una merma de los beneficios de 
los cafeicultores que coincidió, por esa y otras razones, con una caída del poder adqui
sitivo de las clases medias y populares y con un crecimiento de la industria azucarera, 
cuyo mercado estaba en los EE.UU. Además, y lo mismo que en la Gran Antilla, cues
tiones raciales desalentaron la causa independentista que, aunque existente y bien 
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estudiada, no logró una movilización social suficiente para poner en peligro el régimen 
colonial, a pesar de que casi todos los autores están de acuerdo en que su reforma, 
también como en el caso cubano, no bastó para resolver los referidos problemas socio
económicos que padecía la isla. Según M.D. Luque (1997a), todos esos motivos expli
can, por ejemplo, que el ejército norteamericano fuese recibido con júbilo por un pue
blo que poco antes había hecho lo propio con una infanta española. Dicha ambigüedad, 
finalmente, no se redujo, sino que aumentó después de 1898 debido a la referida inde
finición del status del país dentro de los EE.UU. que además, como mostraba F. Picó 
(1997a), reforzó el carácter elitista y excluyente del sistema político. En el mismo 
sentido, un artículo de F.A. Scarano (1998) argumenta que la transición imperial se 
realizó mediante un pacto liberal destinado a mantener la jerarquía. 

Específicamente, el asunto político que más atención ha recibido de la historiogra
fía sobre el 98 en Puerto Rico es el tema de la autonomía (aunque como en casos ante
riores, también se articula desde su óptica el estudio de aspectos socio-económicos), 
íntimamente relacionado con el de la reforma del Estado colonial, pues el autogobierno 
hubiese podido amortiguar algunos de sus problemas —al menos así lo creyeron sus 
defensores— como la conflictividad criollo-peninsular o las dificultades de acceso de 
los productos locales al mercado norteamericano, pero cuando finalmente se estableció 
fue demasiado tarde para ofi-ecer resultados. Muchos trabajos analizan el tema, aunque 
con enfoques distintos y resultados muy diferentes, y buena parte de ellos están reuni
dos en la compilación de J.E. Hernández, ed. (1998), bien desde una perspectiva gene
ral, como los de A. Cubano (1997-98), M.T. Cortés (1999), o el propio J.E. Hernández 
(1998b); bien atendiendo a asuntos más concretos, como los factores precipitantes de la 
Carta Autonómica; su génesis y praxis, los debates y conflictos entre los autonomistas 
[H.R. Feüciano (1998), E.M. Burgos (1997) y A. Cubano (1997c y 1998a)], su gestión al 
frente del gobierno [R.A. Torrech (1997 y 1998-99) y J.E. Hernández (1998a)] o el 
efecto de este último en lugares como la ciudad de San Germán [L. Torres (1998)]. 

En algunos de los estudios citados, como el de E.M. Burgos (1997), el autonomis-
mo puertorriqueño es presentado como la forma de gobierno más idónea alcanzada 
bajo el dominio colonial español; fórmula que se legitima todavía más al contraponer
se con la situación creada bajo el gobierno interventor norteamericano, tema que tam
bién ha estudiado recientemente en un artículo P.A. Cabán (1998). 

Para el caso del autonomismo en Cuba, aunque alM tuvo más peso el movimiento 
independentista, autores como M. de la Torre (1997c y 1998a y b), M. Bizcarrondo 
(1998), L.M. García Mora (1998a y 1998-99) o P. Estrade (1999) han estudiado dis
tintos aspectos del problema, aunque desde ángulos muy distintos. En el caso de las 
investigaciones realzadas en Cuba, el tema se ha analizado sin tener en cuenta las 
últimas aportaciones historiográficas, entendiéndolo como un freno al independentis-
mo, carente de otras propuestas. L.M. García Mora, de quien además esperamos una 
tesis doctoral acerca del asunto, por contra, apMca a su análisis los avances más re
cientes de la teoría política y se preocupa por aspectos como la razón de sus presupues
tos programáticos o de su desempeño práctico en el contexto de la sociedad insular, o 
como la procedencia y capacidad económica de sus miembros, intentando, en definiti
va, conocer su representatividad. Tanto él como M. de la Torre, empero, coinciden en 
un asunto básico: la necesidad de saber más sobre un fenómeno que representó una 
alternativa hacia la independencia, más o menos sólida, pero sin duda menos cruenta 
que la guerra, y cuyos estudios clásicos son muy antiguos [ver R. Cabrera (1923) o R. 
Montoro (1930)]. Por ejemplo, todos los que han examinado el tema están de acuerdo 
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en que un factor desencadenante de ésta fue el hecho de que el Partido Liberal Auto
nomista decidiese no presentarse a las elecciones de 1891"̂ .̂ 

Los estudios sobre el autonomismo, algunas de las obras ya comentadas de historia 
socio-política y de las que comentaremos cuando hablemos de la economía debaten en 
tomo al problema de la reforma del Estado colonial tras la primera guerra de indepen
dencia cubana (1868-1898). Trabajos recientes, pero anteriores a los examinados en 
este apartado, como los de J. Casanovas (1995a) o P. Estrade (1995a), dedicados al 
análisis del asociacionismo burgués y proletario y del denominado Movimiento Eco
nómico, así como los más actuales de M.C. Barcia (1998e), J.A. Piqueras (1997) sos
tienen en su mayoría que la amplitud de aquélla fue mucho mayor de la que hasta 
ahora había señalado buena parte de la historiografía [ver, por ejemplo, el libro de 
A.M. Fernández (1988)], aunque sobre todo en lo concerniente a la sociedad civil, lo 
que, paradójicamente, potenció un desarrollo de ésta superior al del sistema político 
que, a la postre, fue uno de los elementos que explican la independencia. En ese senti
do, P. Estrade muestra cómo las crisis económica de las décadas de 1880 y 1890 provo
caron una integración de intereses de la oligarquía al margen del referido sistema político 
debido a la insuficiencia de éste para resolverlas, no obstante se disolvió sin haber logra
do muchos de sus objetivos debido a que estuvo a punto de romper dicho sistema"̂ .̂ 

Además del autonomismo, los otros movimientos políticos coloniales han seguido 
atrayendo el interés de los autores, en un sentido general, como en los trabajos de M.C. 
Barcia y M. Hernández (1996) y P.P. Rodríguez y R. de Armas (1996) sobre Cuba, o 
específico, concentrado especialmente en el análisis del anexionismo y el independen-
tísmo en esta última [J. Opatmy (1998-99) y L.A. Pérez (1997)] y en Puerto Rico 
[G.L. García (1997a) y J.R. Navarro (1998)]. La historia político-institucional postco-
lonial parece haber despertado menos interés, en parte debido a la ausencia de investi
gadores foráneos, sobre todo españoles, cuya preocupación por las antiguas dependen
cias de su país prácticamente desaparece cuando dejaron de serlo, salvo excepciones 
entre las que, modestamente, nos incluimos los firmantes de este artículo. Sin duda tal 
carencia es una de las que convendría resolver en el futuro y seguramente era a ella a 
la que se refería E. Hernández Sandoica (1998b) cuando señalaba que insistir en los 
factores de continuidad en la relación entre españoles y cubanos y puertorriqueños 
impedía indagar en los de ruptura. Esperamos que el inicio del nuevo siglo, la conme
moración de la imposición de la Enmienda Platt y del nacimiento de la RepúbHca de 
Cuba deparen en breve nuevos trabajos al respecto y terminen con tal despreocupación. 

La escasez de investigadores españoles interesados en el período postcolonial pro
voca, entre otras cosas, una descompensación en el debate, carente en este caso de 
aportaciones que sí gozan otros temas. Hecha esa salvedad, que por supuesto no es un 
problema actual, sino secular, debemos decir que la más reciente historiografía política 
aplicada a los primeros años de dicho período ha seguido proftmdizando en algunos 
asuntos señalados en el apartado anterior, como la revolución confiscada o no consu
mada, la incierta victoria cubana o la transición de colonia a neocolonia en la Mayor 
de las Antillas, objetos de análisis de R. Serge (1998), O. Loyola (1998), L. Navarro 

^̂7 Además de los trabajos sobre el autonomismo, ver un estudio de A. Sánchez Andrés (1997a) 
acerca de la alternativa federal a la crisis colonial. 

'*8 No insistimos más sobre este aspecto, pues lo desarrollamos ampliamente en otro trabajo, A. 
Santamaría y C. Naranjo (1999). Acerca de las reformas, aunque concentrando fundamentalmente en la 
política internacional, ver también el artículo de M.D. Elizalde (1998), y en relación con el asociacio
nismo del que habla J. Casanovas (1995b), y que fiíe pieza esencial en el referido proceso de reformas 
sociales y en el citado desarrollo de la sociedad civil, los estudios mencionados al hablar de la inmigra
ción, la población cubana de color y el movimiento obrero fimdamentalmente. 
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(1998a), H. Pérez Concepción (1997) o A. García Alvarez (1998a y b) para el caso de 
Cuba, o en la creación del Consejo Ejecutivo y la norteamericanización de Puerto 
Rico, tema examinado por P.A. Cabán (1998), pero también ha explorado otros asun
tos menos conocidos como la cultura política, los partidos o las elecciones'̂ .̂ 

En general, se puede decir que el problema de la construcción de nuevos espacios 
políticos en Puerto Rico y Cuba en la coyuntura finisecular, además de análisis institu
cionales, ha generado reflexiones de diversa índole que intentan explicar la especial 
relación que tanto los EE.UU. como la ex-metrópoli mantuvieron a partir de 1898 con 
ambas islas y su evolución en el tiempo, tema normalmente vinculado a la dialéctica 
atraso-modernidad [ver O. Zanetti (1998a y e)], que se superpone a la controversia 
dependencia-independencia. Así, C. Almodóvar (1993) explicaba que la percepción 
historiográfica de la participación norteamericana en la lucha cubana por la emancipa
ción había variado a lo largo de los años, transitando de posiciones relativamente 
aquiescentes a posturas que la concibieron como un obstáculo, representadas en la obra 
de E. Roig (1961) y alentadas por la causa revolucionaria a partir de 1959. Lo mismo 
cabe decir del papel jugado por España en la historia insular, cuya valoración se ha 
modificado, tanto gracias a las aportaciones científicas de los estudiosos del tema, 
como a los muchos acontecimientos que desde mediados de la década de 1980 han 
propiciado un acercamiento entre ambos países, y que en lo referente a la historiogra
fía tuvo sus primeras materializaciones en las compilaciones de F. Solano y A. Cime
ra, coords. (1990) y de Estudios de Historia Social (1988). El caso de Puerto Rico es 
más complejo si cabe. Trabajos como el de R. Barreto (1997) son una muestra de los 
muchos interrogantes que plantea. El autor se pregunta por qué los EE.UU. le negaron 
el autogobierno y, al igual que tantos otros que han examinado el asunto, en sus expH-
caciones no halla respuesta. Dice que las conclusiones obtenidas al anaüzar la cuestión 
están polarizadas entre los que tratan de exculpar a ese país de responsabihdad alu
diendo a la falta de preparación de la isla para la independencia, y los que creen que 
fue una acción deliberada y cuidadosamente decidida como alternativa más conve
niente para los intereses norteamericanos. En las obras comentadas aquí, artículos 
como los de A. Sagardia (1998) o M.R. Urrutia (1998), que examinan las leyes (Actas 
Foraker y Jones), que dieron origen al especial status poKtico puertorriqueño, o el 
mencionado de P.A. Cabán (1998), abundan en tales controversias. 

Otros temas. La historia económica de siempre y el lento avance hacia una 
perspectiva más integradora 

Son muchos los asuntos que por falta de espacio han quedado sin tratar, bien por la 
dificultad de integrarlos en la estructura con que hemos ordenado en el texto, bien por 
tratarse de aspectos en que todavía ha abundado poco la historiografía. Algunas cosas, 
no obstante, si nos parece necesario decir sobre ambos. Por ejemplo, merece la pena 
destacar que a pesar de la concentración temática de las investigaciones dedicadas al 
Puerto Rico finisecular de la que hablamos anteriormente, autores como R.N. Velasco 
(1998) o C. Orozco (1998) nos han regalado anáHsis acerca de problemas mucho más 

49 En este mismo sentido continuista de las tendencias precedentes, ver el trabajo de I. Hidalgo 
(1997) sobre la disolución del Partido Revolucionario Cubano. Para la cultura política y los partidos y 
las elecciones, ver los de M. de la Torre (1997b y 1998c), M.C. Barcia (1997c), A. Ferrer (1998), RJ. 
Scott (1998) y M. Zeuske (1997), los dos últimos referidos fundamentalmente a la población de color 
en el área de Cienfiíegos. Ambos temas tienen antecedentes recientes en los trabajos del propio M. 
Zeuske (1996) [un ensayo excepcional acerca de la cultura política] y de R. de Armas et al. (1985). 
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específicos, pero igualmente interesantes, como la construcción legal de la familia y la 
beneficencia municipal en Guayama. También hay que mencionar una tendencia cre
ciente en los últimos años a realizar estudios regionales y locales y de historia compa
rativa, costumbre antigua y que se ha mantenido entre los historiadores económicos,̂ ^ 
pero que recientemente se ha extendido a los de la sociedad y la política. Ejemplos de 
esto son la compilación de S. Álvarez Curbelo et al, eds. (1998) para Puerto Rico o 
los trabajos de M. Zeuske (1998b y en prensa) para Cuba. Sin duda, como ha ocurrido 
en otros países, examinar las cosas desde esas dimensiones aportará en el futuro nue
vas respuestas a ciertos problemas y perspectivas hasta ahora desconocidas. 

Igual que en el apartado anterior, acabamos nuestro análisis hablando de la econo
mía que ha sido, junto con la política, la que más interés ha despertado en las obras 
comentadas aquí, y eso que casi todos los trabajos se refieren al caso cubano, excep
tuando alguno que abarca también el puertorriqueño, como la bibliografía azucarera de 
F. Moscoso (1998) o nuestro estudio del ferrocarril, A. Santamaría (1998d y e). Aparte 
de éstos, unos pocos artículos específicos abundan en tesis desarrolladas años atrás, 
como el de J.A. Giusti (1998) acerca del grupo español en la banca y la industria azu
carera, o inician la explotación de nuevos problemas, como el de B. Rivera (1998) 
sobre el puerto de San Juan; el de R.L. Cintrón (1998) en relación con los comercian
tes a escala local, concretamente en la ciudad de Guayama; el de M. García Pedraza 
(1998), que examina los fraudes en las aduanas, y los de M.D. Luque (1998-99 y 
1999), que indagan en las inversiones extranjeras y en el 98 en el imaginario empresa
rial criollo. Precisamente, la temática de este último, que aborda la economía en rela
ción con otros asuntos, lo mismo que la del texto de A. Cubano (1997a) dedicado a la 
interacción comercio-moneda-política, explican la escasez reciente de trabajos de 
historia económica de Puerto Rico, pues como ya dijimos, se ha producido una concen
tración de los intereses de muchos autores en tomo a la historia política como articulado-
ra del debate sobre la coyuntura finisecular en esa isla, a partir de la cual analizan más o 
menos marginahnente otras cuestiones referentes a la sociedad o a la economía. 

Lo primero que hay que mencionar respecto a Cuba es que recientemente su histo
ria económica ha empezado a ocupar el lugar que por su importancia le corresponde 
dentro de los principales estudios conjuntos sobre el tema en América Latina, espacio 
del que habitualmente había estado ausente. No es éste lugar para explicar todas las 
razones de dicha ausencia, pero sí, brevemente, las que tienen que ver con el 98 en ese 
sentido amplio con que se entiende en este trabajo. Debido a su especiaHzación en la 
elaboración de azúcar, resultado de la forma en que aprovechó su ventaja comparativa 
y de su especial vinculación con el mercado norteamericano, la economía insular se 
caracterizó por un crecimiento y un desarrollo similar al de los países más avanzados 
de la región (nivel de PIB per capita, tasas de mortandad o urbanización) asentados 
sobre características estructurales parecidas a las de los más atrasados (dependencia de 
un sólo producto y de la importación de aumentos, o concentración geográfica de su 
comercio), paradoja que se intenta aclarar en uno de esos estudios. No comentaremos 
aquí, sin embargo, la caHdad de tales aportaciones, pues su autoría corresponde a uno 
de nosotros^ •. 

50 Sobre la historia económica regional ver, por ejemplo, O. Zanetti y A. García Álvarez (1976), 
R. Hoemel (1976), L.W. Bergad (1990), H. Venegas (1980 y 1995), RJ. Scott (1996 y 1998) o E. 
Torres-Cuevas (1999) para Cuba y F. Picó (1981) o J.A. Giusti (1994) para Puerto Rico. Acerca de la 
historia comparativa, R.J. Scott (1995) o A. Santamaría (1998d y 1999). 

51 Las principales obras conjuntas sobre la historia económica latinoamericana publicadas re
cientemente son las compilaciones de E. Cárdenas et al, eds. (1999) y J. Sanz, coord. et al. (1998a y 
b). Ambos incluyen trabajos de uno de nosotros acerca de la economía de Cuba en general y del ferro-
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Aunque lentamente, los estudios recientes de historia económica de Cuba son pro
bablemente los que más han avanzado en la resolución de las carencias que presentaba 
el conocimiento del tema tan sólo unos años atrás. Decíamos que era preciso un es
fuerzo de reconstrucción y estimación de grandes agregados que nos permitiesen ha
blar con mayor precisión de hechos como las causas y efectos económicos de la in
dependencia, prestar más atención a las actividades menos vinculadas con el sector ex
temo, incluso a la evolución de este último en las décadas finales del siglo XIX. En todos 
esos aspectos se ha producido algún avance, aunque todavía no ha dado tiempo para que 
los trabajos de síntesis se hagan eco de tales esfuerzos, algunos de los cuales todavía 
están en prensa o en fase de realización. Dichas síntesis recientes, lo que han incorporado 
de momento son las novedades de la investigación en fechas precedentes. Aparte de la 
escrita por uno de nosotros y citada anteriormente, A. Santamaría (1999), y del análisis 
historiográfico, A. Santamaría (1998a), en el que desarrollamos con más detalle los 
problemas esbozados en este artículo, en las compilaciones comentadas aquí hay investi
gaciones de este tipo de F. Iglesias (1996) para las últimas décadas del siglo XIX, de 
M.C. García Bemal (1998) sobre el momento específico de la guerra y de A. García 
Álvarez (1997b) acerca del inicio del período neocolonial, tema que también examina en 
un capítulo del tomo tercero del EHC (1994-), que debe publicarse próximamente. 

Aunque, como decimos, muchos de los recientes esfuerzos de reconstrucción y esti
mación de las series, indicadores y datos imprescindibles para hacer una historia econó
mica más precisa aún no se han pubücado, sí han aparecido varios estudios que anticipan 
su contenido y es posible informar al lector de lo que se espera próximamente. La ausen
cia de una estadística comercial desagregada por productos y mercados para el siglo XIX 
todavía no se ha resuelto, pero un libro y varios artículos recientes de O. Zanetti (1997, 
1998a, b, c, f y g), una investigación que proyectan A.D. Dye y R. Sicotte, y algunos 
datos recopilados últimamente por uno de nosotros — Â. Santamaría— sobre ese asunto 
y que quizás sinteticemos en el futuro en un trabajo, mejoran bastante lo que sabemos del 
tema en breve. De momento, las conclusiones de O. Zanetti, que son las únicas publica
das, precisan la importancia del comercio como factor explicativo de la crisis colonial. 
En contribuciones más específicas, por su parte, J.A. Piqueras (1998c) y P. Fraile y A. 
Escudero (1998) revisan las tesis tradicionales respecto a la importancia que el mercado 
de Cuba tenía para la economía española. 

Otra estimación que verá la luz próximamente es nuestra reconstrucción de un índice 
general de precios para el período 1872-1901, A. Santamaría (inédito-b) que prolonga la 
serie de O. Zanetti y A. García Álvarez (1976: 441-2) y cuyo análisis muestra, por ejem
plo, que factores como la evolución del sistema económico internacional son más im
portantes que la política comercial española para entender la independencia de la isla. Di
chas conclusiones coinciden con las de otros estudios mencionados anteriormente y que 
insistían en que una de las razones de la emancipación fue el firacaso de las reformas para 
adaptar la administración colonial a los cambios en la coyuntura mundial de fin de siglo. 
En ese sentido, una tesis complementaria de J.A. Piqueras (1998e) intenta probar que si 
bien en tal coyuntura arreció el alejamiento de las economías cubana y española medido 
en términos de la vinculación de aquéUa con el mercado de los EE.UU., ello no permite 
hablar de unaí pérdida progresiva de la colonia, como han señalado algunos autores, pues 
justo en esos años fue cuando la metrópoH extrajo más renta de ella. 

carril y la economía puertorriqueña y cubana, A. Santamaría (1998c, d y e y 1999). En fechas relativa
mente cercanas, y antes que nosotros, M. Moreno (1991) y P. Fraile et ai (1993) escribieron los capí
tulos dedicados al Caribe español en el período de entresiglos y a la Gran Antilla en el siglo XIX en las 
compilaciones sobre la economía y la sociedad y economía de América Latina de L. Prados y S. Ama-
ral, eds. (1993) y L. Bethell, ed. (1985-). 
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Aparte de los aranceles e impuestos, otro mecanismo de extracción de renta colonial 
fue el inherente a la presencia de españoles (y también de británicos y norteamericanos) en 
las principales actividades productivas de la isla. Un trabajo de A. Quiroz (1998a y b) 
prueba que uno de los efectos de la Guerra de los Diez Años (1868-1878) fue el reforza
miento de esa presencia en detrimento de la de los criollos, abundando en las tesis que ya 
habían sostenido autores como A. García Álvarez (1990) o A. Bahamonde y J.G. Cayuela 
(1992), que recientemente han seguido indagando en el trasvase de capitales [A. Baha
monde (1998a y b) y A. Bahamonde y J.G. Cayuela (1997)], al igual que J.A. Piqueras 
(1998a, d, e y 1998-99), quien sostiene algunas ideas enfrentadas con las de A. Bahamon
de acerca de la importancia económica que la isla tuvo para España. Finalmente, sobre las 
consecuencias de la Guerra de 1895-1898 contamos con un nuevo estudio de J. Maluquer 
(1997), que se promete como primera entrega de una investigación mayor, y en breve 
publicará la compilación de P. Tedde, ed. (en prensa) con varios artículos sobre estos y 
otros problemas como la deuda o el comercio colonial. 

Nadie duda de la relación entre el crecimiento y transformación de la industria 
azucarera o la concentración de las exportaciones de dulce en el mercado norteameri
cano y la emancipación y la configuración del sistema económico cubano postinde
pendencia, pero los estudios referidos antes prueban que las cosas no fueron tan senci
llas como en principio esa relación podría llevar a pensar. Además, ya decíamos tam
bién que faltaban investigaciones sobre dicha industria en el último tercio del siglo 
XIX, que no estaban cerrados debates como el de la abolición de la esclavitud y que 
aún eran muchos los aspectos que quedan por conocer de la modernización que expe
rimentó el sector en esos años y de sus efectos socio-económicos. Abundan en tales 
problemas los estudios de uno de nosotros, A. Santamaría (inédito-a), A. Santamaría y 
L.M. García Mora (1998a y b) y L.M. García Mora y A. Santamaría (1999 e inédito) 
acerca del fin de la esclavitud, del establecimiento del sistema de colonato o de los 
costes de elaboración del azúcar; un libro de F. Iglesias (en prensa) sobre el proceso de 
centraüzación de la producción, donde responde a algunos de los interrogantes citados 
(por ejemplo, afirma que la Guerra de 1895-1898 favoreció la concentración horizontal 
de la oferta y la modernización técnica de los ingenios); la magnífica tesis doctoral de 
A.D. Dye (1998), que acaba de editarse como libro y donde se aplican métodos eco-
nométricos para expUcar la elección de las técnicas y de los criterios organizativos con 
que operaron los centrales desde principios del siglo XIX, y un interesante artículo de 
J.A. Piqueras (1998a) que anaüza los rendimientos del dulce e intenta probar que su 
escasa mejora en las décadas de 1880 y 1890 expulsó hacia otras actividades más 
rentables capital que podría haber sido reinvertido en el sector̂ .̂ 

Decíamos también que además de la industria azucarera últimamente se están rea
lizando algunos estudios para otros sectores, algunos Hgados a ella y objeto de investi
gaciones anteriores, como los de uno de uno nosotros sobre el ferrocarril [A. Santama
ría (1998c, d y e)] que, además, cuenta también con una nueva edición corregida y en 

52 La industria azucarera, la colonización y, en relación con ello, la diversificación y moderniza
ción de la agricultura cubana, que deparó infinidad de proyectos y fue vista por infinidad de historiado
res como una solución ideal para muchos de los problemas de la isla (atracción de inmigración blanca, 
reducción de la dependencia de las exportaciones de azúcar y del mercado norteamericano) preocupa a 
historiadores como R. Misas (1998), I. Balboa (1998c) y L. Fernández Prieto (1999 y en prensa). De las 
dos últimas esperamos en el futuro, además, sendas tesis doctorales. Otros trabajos referidos al azúcar son 
los de J. Gilard (1999), de carácter general y que estudia tanto Cuba como Puerto Rico, el referido de E. 
Torres-Cuevas (1999) acerca de la influencia que éste tuvo en la formación de los complejos socio
económicos regionales, o el de M. Guichamaud-ToUis (1999a), que indaga en la difusión del sistema 
Deroesne en los ingenios. 

R. /., 1999, n° 215 

(c) Consejo Superior de Investigaciones Científicas 
Licencia Creative Commons 3.0 España (by-nc) 

http://revistadeindias.revistas.csic.es



ÚLTIMOS RESULTADOS Y TENDENCIAS RECIENTES DE LA INVESTIGACIÓN 245 

inglés de la obra clásica de O. Zanetti y A. García Álvarez (1998), o los de F. Iglesias 
(1998), I. Roldan (1997a y b), A. García Álvarez (1998c), M. Rodrigo (1998a), C. Saiz 
Pastor (1998) y E. Collazo, sobre las finanzas y los bancos. I. Roldan examina el tema 
en términos generales y en la coyuntura específica de la Guerra de 1895-1898, a lo que 
también se dedica F. Iglesias. Esta explica cómo la ausencia de un sistema crediticio 
destinado a resolver otras necesidades que las de la producción exportable perjudicó a 
los pequeños y medianos productores agrarios tras la finalización del conflicto, cuya 
falta de recursos y endeudamiento les hizo muy vulnerables frente a la penetración del 
capital estadounidense. I. Roldan se preocupa también por el modo en que se financió 
la contienda (hasta 1896 con fondos del Tesoro cubano y, cuando éstos se agotaron, 
mediante un empréstito interno de la Hacienda metropoütana) y por las razones que 
condujeron al gobierno español a asumir luego la deuda generada por la misma a pesar 
de que no estaba obligado a ello según las estipulaciones del Tratado de París. A. 
García Álvarez, por su parte, analiza el caso concreto del Banco Español de la Isla de 
Cuba entre 1881-1921, completando otra investigación de I. Roldan (1995) sobre su 
antecesor (el Banco Español de La Habana, 1856-1881). Ambos coinciden en el papel 
esencial que éste jugó dentro de la maquinaria político-institucional de la ad
ministración colonial, y el segundo detalla cómo se adaptó después a la estructura 
económica neocolonial, y no sólo representando los intereses españoles en la isla, pues 
su inserción dentro de ella fue tal que no resistió a la primera gran crisis de la misma 
en 1920-1921. Finalmente, frente a los anteriores y a M. Rodrigo, quien se ocupa de! 
Banco Hispano-Colonial, los trabajos de E. Collazo, entre los que se encuentra una 
tesis de licenciatura, un libro y algún artículo todavía no publicados y una tesis docto
ral en proceso de elaboración, se dedican más a la banca privada y, en especial, a la 
creada por inmigrantes asturianos en la Gran Antilla. 

Sin menospreciar las aportaciones anteriores, para finalizar, hay que resaltar por su 
novedad en el actual panorama historiográfico los estudios sobre sectores no vincula
dos con las principales artículos de exportación de la isla, esencialmente los trabajos 
de M.A. Marqués (1996b y 1998a y b) acerca de las industrias menores (actividades 
manufactureras no azucareras ni tabacaleras), de A. García Álvarez (1997a) respecto a 
una de esas industrias, la del henequén, y de E.L. Moyano y S. Fernández (1998) en 
relación con la minería. Finalmente, esperamos también en fechas próximas un libro 
del propio A. García Álvarez y M. Martí (en preparación) dedicado al banano y una 
tesis doctoral de R. Funes sobre la deforestación. Todas esas obras coinciden en seña
lar el escaso interés que han despertado sus respectivos objetos de análisis debido a la 
preeminencia del azúcar (económica e historiográfica), aunque su conocimiento es 
interesante desde infinidad de puntos de vista. Por ejemplo, M.A. Marqués destaca la 
expansión a finales del siglo XIX de una serie de industrias menores con un carácter 
complementario respecto a la producción de dulce, ofreciendo una imagen más com
pleta del sistema económico cubano del que hasta ahora teníamos. Sus tesis, por otro 
lado, concuerdan con las conclusiones de las investigaciones sobre otros países lati
noamericanos, con lo que señalaban trabajos como nuestro estudio de precios [A. 
Santamaría (inédito-b)] o el artículo de J.A. Piqueras (1998a), que expHcaba la necesi
dad que tuvieron muchos sacarócratas de invertir sus beneficios en actividades dis
tintas del azúcar en las últimas décadas del siglo XIX, aunque, frente a este último, 
aquélla autora ofrece una explicación diferente para ese hecho relacionada con la di
versificación de riesgos más que con problemas de rendimientos en los ingenios-̂ .̂ 

53 Algunos de los estudios mencionados cuentan con antecedentes clásicos y recientes, como los 
de A. Calvache (1944), L.D. Soto (1981) y J.A. Uribe (1995) para la minería. Las que M.A. Marqués 
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Para finalizar, junto a las obras anteriores debemos señalar también algunas otras 
más difíciles de agrupar o que abundan en temas estudiados en páginas precedentes, 
pero desde el punto de vista de la economía. Entre estas últimas hay que destacar las 
de J.A. Piqueras (1998d) o M. Rodrigo (1998b) sobre los negocios y la política metro
politana en Ultramar o la de A. de la Fuente (1997), que relaciona los problemas del 
mercado de trabajo con el racismo y la inmigración en la mayor de las Antillas; entre 
las primeras debemos señalar, por otra parte, una investigación de A. Sánchez Andrés 
(1997b) acerca de los presupuestos coloniales, y varios artículos que, centrados en la 
economía española, como algunos de los mencionados antes de A. Bahamonde o J.A. 
Piqueras, examinan también la cubana, así sucede, por ejemplo, con un breve pero 
claro ensayo de G. Tortella (1997-98) y con el análisis econométrico realizado por P. 
Fraile y A. Escudero (1998). 

IDEAS PARA TERMINAR 

Un análisis historiográfico es en sí mismo un trabajo de conclusiones, por lo que 
no vamos a terminar aquí con un corolario al uso en el que se detallen las principales 
cuestiones expuestas en páginas precedentes. Sí creemos necesario, sin embargo, re
saltar unas cuantas ideas para acabar. La primera es que en muy pocas ocasiones la 
historiografía de algún tema, sobre todo tan amplio, con tantas posibilidades e implica
ciones ha gozado de la colaboración de un número tal de esfuerzos personales e insti
tucionales en varios países y continuado a lo largo de varios años como el 98 (las 
últimas décadas del siglo XX y primeras del XX) en América, gracias, entre otras 
cosas, a la concatenación de varias conmemoraciones y a la renovación y actualización 
de los estudios históricos por distintas razones en España, Cuba y Puerto Rico. 

Pensamos que los resultados han justificado los esfuerzos y en varios sentidos. 
Primero, por la cantidad y calidad de los trabajos que han visto la luz últimamente; 
segundo, por el buen entendimiento y la colaboración que ha presidido los debates y, 
tercero, por la disposición y el oficio que han mostrados muchos de los profesionales a 
la hora de decidir qué asuntos del pasado son menos conocidos y más interesa investi
gar y de qué manera debe hacerse, formulando preguntas y apHcando herramientas teó-
rico-metodológicas relevantes a nivel internacional que, por supuesto, ni son las únicas 
posibles ni tampoco las mejores, pero sí las que hoy por hoy caracterizan el avance de 
nuestra disciplina. 

A pesar de lo dicho, todavía es mucha la labor que queda por hacer, aunque esto no 
es, desde luego, una conclusión negativa, sino una invitación a continuar los referidos 
esfuerzos y a validarlos más allá de las celebraciones, incluso a inventar otras si es 
preciso para seguir avanzando. En 1902, por ejemplo, se estableció formalmente la 
RepúbHca de Cuba y entró en vigencia la Enmienda Platt. Con o sin esas ocasiones, es 
necesario que en un futuro próximo seamos capaces de sintetizar todos los esfuerzos 
recientes en obras más globales y comprensivas, tanto destinadas a los profesionales, 
como a los alumnos universitarios y de instituto, como al lector meramente interesado 
en la historia. También urge que las completemos en varios sentidos, sobre todo, insis
tiendo más en el estudio de la sociedad finisecular, de los grandes agregados macroe-
conómicos, interesando a los autores españoles en el examen de la reaüdad cubana y 

llama industrias menores apenas han sido trabajadas. Entre las pocas excepciones destacables está el 
libro de J.A. Chía (1977) sobre el monopolio del jabón y del perfume. 
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puertorriqueña postcolonial o especializando más los análisis sobre Puerto Rico, exce
sivamente concentrados o articulados en tomo a los problemas políticos. 

En Puerto Rico, la ocasión de estudiar y discutir sobre la coyuntura finisecular y, 
en concreto, sobre el 98, ha sido en gran medida un acicate para enfocar su historia 
desde el presente, de forma que a veces parece que no han transcurrido cien años, 
fundamentalmente en lo que respecta al debate sobre su identidad nacional. La reivin
dicación continua de esta última desde el momento en que la isla cambió de soberanía 
ha concentrado la labor historiográfica, generando trabajos, algunos de ellos todavía en 
proceso, acerca de la hispanofilia o la modernidad de su sociedad. En esos trabajos se 
examina el referido problema de la identidad y la construcción del imaginario puerto
rriqueño, tanto a partir de los programas y de la acción política real, como del proceso 
de legitimación y de apropiación de las diferentes herencias culturales que coexistieron 
y coexisten en la isla en un contexto en el cual una de ellas tuvo (la española) y tiene 
(la estadounidense) un status dominante frente a las demás. Así, aunque la tarea re
ciente de ciertos autores, especialmente de los que se han ocupado de la cultura y de 
las mentalidades, destaca por su excelencia y hasta permite evidenciar nuevos e intere
santes rumbos en la investigación, la vigencia de estas cuestiones ha provocado que, en 
muchas ocasiones, el análisis científico se traslade a un segundo plano frente a las argu
mentaciones poMcas. Esto se entiende mejor si tenemos en cuenta, por ejemplo, que 
Puerto Rico se enfrentará en breve a un nuevo plebiscito en el que se decidirá su destino 
como Estado. 

Aunque la importancia de la coyuntura finisecular y del 98 en la historia posterior 
de Cuba no ha sido menor que en la de Puerto Rico, se ha definido menos en aspectos 
específicos como la identidad nacional, especialmente en lo escrito después de la Re
volución de 1959. Eso y el hecho de que los sucesos recientes (desaparición de la 
URSS) han provocado una necesidad de revisión historiográfica, han permitido una 
producción más variada y preocupada por múltiples aspectos que, desde nuestro punto 
de vista, los autores han sabido casi siempre articular bien con el tema central del 
centenario del final del dominio colonial español, asunto que ha presidido las reunio
nes y pubHcaciones de los últimos años acerca de la isla. Sólo hay que lamentar, en tér
minos generales, la escasa incorporación a sus estudios de las investigaciones realizadas 
fuera del país, que no pueden ser invisibles durante más tiempo para esta historiografía. 

«The V8 in America» is an exhasutive study about the recent historiographic piroduction 
about last Spanish colonies in West Indies in the late Nineteenth and early Twentieth Centu-
ries. In the first part ofthe paper it is analized the clasical books and articles about the thema, 
the one allows us explain in the second part the most important contributions of this recent 
historiographic production to the knowledge and its deficiencies, which must be resolved in 
thefuture. The study finishes with a bibliographic relation which contain all the works written 
in the last years y the aforemencioned clasical books and articles about the thema. 
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